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El presidente de la Sociedad de Estudios Medievales, Dr. D. Manuel 
González Jiménez, me hizo el encargo de elaborar un dossier de la his 
toriografía medieval murciana. Lo tomé como «regalo» de Navidad, por 
estar dichas fechas próximas cuando me propuso la citada tarea. Mi com 
promiso al respecto no ha ido más allá de realizar una relación de los 
estudios y monografías más relevantes publicadas desde 1990, debido a 
que con anterioridad a esta fecha ya fueron registrados y comentados por 

M. Martínez, A. L. Molina y M. Rodríguez Llopis'. Queda por comple 
tar el fin de siglo y el comienzo de éste, y para ello he mantenido unos 
criterios similares a los ya utilizados en anteriores trabajos, que agluti 
nan por líneas de investigación las diversas autorías. Dejo claro que, aunque 
pudiera, no ha sido mi propósito emitir juicios de valor personalizados 
sobre cada una de las publicaciones. En primer lugar porque no tengo la 
suficiente distancia dada mi condición de parte afectada, ni posiblemen 
te la objetividad necesaria para ello, como tampoco conocimientos espe 
cializados en cada materia o etapa para llevar a cabo una rigurosa labor 
crítica. Especialistas más autorizados han podido o pueden valorar como 

1 M. MARTÍNEZ MARTÍNEZ, Bibliografía del reino de Murcia en la Edad Media, Murcia. 
1983, 365 pp.; A. L. Molina Molina, La investigación medieval en Murcia, Murcia, 1989* 
24 pp.; M. RODRÍGUEZ LLOPIS, «Historiografía medieval murciana (1939-1989)» en Hispa-
nia, L/2. núm. 175 (1990). 867-881. Para el territorio castellano-manchego integrado en parle 
en la historia medieval del reino de Murcia Vid. C. Ayllón Gutiérrez, Bibliografía medie-
valista albacetense, Albacete, 1993, 50 pp. M. Martínez Martínez y M. A. García del 
TORO, Los estudios medievales en la década de ¡os ochenta (¡982-1990), Murcia, 1993, 187 
pp. La utilidad de los repertorios bibliográficos es obvia. Vid. el reciente de j' A. Eiroa 
Rodríguez, «Bibliografía básica para el estudio de la edad media en la comarca murciana 
del Noroeste (Calasparra, Caravaca, Cehegín y Moratalla)». en Estudios históricos y geográ 
ficos para la recuperación de los cascos históricos del Noroeste en la Región de Murcia 4 
Murcia, 2001, pp. 143-150. ' ' 
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lo consideren las obras que aquí se incluyen. De hecho, la mayoría de 

las revistas universitarias (también la nuestra, Miscelánea Medieval Mur 

ciana) han introducido una sección para la publicación de reseñas, los 

índices del Memorial histórico español siguen siendo un buen indicativo 

de la valoración de los trabajos que se publican y las historiografías ge 

nerales al uso contienen referencias al respecto. 

En las últimas décadas, se ha renovado el interés por recopilar y co 

mentar las publicaciones articuladas en torno a una materia temática o es 

pacio político. Su validez, eficacia y provecho son incuestionables, porque 

la historia de la historiografía no puede desligarse del análisis histórico 2. 

Los trabajos que se relacionan son muy heterogéneos, tanto en ex 

tensión como porque responden a distintos enfoques metodológicos u 

objetivos y, en consecuencia, existen diferencias de calidad entre ellos; 

no obstante, he considerado útil realizar un «vaciado» lo más exhaustivo 

posible dado que, en principio, se trata de dar a conocer todo aquello 

que se ha realizado sobre la época medieval de Murcia, y en ese sentido 

pudiera resultar indicativo a la hora de elaborar el estado de las «cues 

tiones» o de informar acerca de lo realizado cara a futuras investigacio 

nes. La ausencia de algunas publicaciones que pudiera darse es sin duda 

involuntaria, justificada por la dispersión y la dificultad que conlleva este 

tipo de trabajo. Al respecto comentar que la relación de la historiografía 

castellano-manchega ha sido menos exhaustiva, pues sólo parcialmente 

actuales territorios de esa comunidad se articularon en el antiguo reino 

de Murcia. La creación de la Universidad de Castilla-La Mancha y la 

periodicidad de publicaciones, como la revista al-Basit o las editadas por 

el Instituto de Estudios Albacetenses, amén de la celebración de diver 

sos Congresos (de Ha de Albacete, del Señorío de Villena o de Castilla-

La Mancha) aglutinan su propia historiografía. 

Desechado el criterio de hacer comentarios individuales del conteni 

do de los trabajos, sí resulta necesario acometer una valoración global 

2 Vid. a título de ejemplo con carácter general La Historia Medieval en España. Un ba 

lance hisloriográfico (1968-1998), Pamplona. 1999, 865 pp. Como ejemplos temáticos los 

recientes estudios de Y. GUERRERO NAVARRETE el alii, «Fiscalidad de ámbito municipal en 

las dos Castillas (siglos XIV y XV», en Medievalismo, 11 (2001), pp. 225-277; I. FALCÓN 

PÉREZ, «Historia de las ciudades y villas del reino de Aragón en la Edad Media», en En la 

España Medieval, 23 (2000), pp. 395-439, M.A. LADERO Quesada, «Historia institucional y 

política de la Península Ibérica en la Edad Media (La investigación en la década de los no 

venta)», en En la España Medieval. 23 (2000), pp. 441-481. M. Martínez, «Desarrollo his 

toriográfico de la molinería hidráulica medieval: perspectivas y resultados», en / mulini 

nell'Europe medievale, Bologne, 2003. pp. 103-142. Incluso comentarios historiográficos de 

trabajos publicados en una determinada revista como ha hecho I. MONTES Romero-Cama-

CHO, «Diez años de <Medievalismo>». en Medievalismo. 11 (2001), pp. 123-224. Igualmente 

para ámbitos geopolíticos la historia de la historiografía cuenta con sus propios análisis. 
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de los logros y problemas existentes en el quehacer historiográfico a la 
vista de los resultados, es decir establecer siquiera un mero balance ge 

neral. Junto a la formación, el esfuerzo y las ganas de superación son 

los mejores compañeros, pero desde el conocimiento de las limitaciones 

personales es necesario traspasar las fronteras, no sólo regionales, sino 

también mentales, mirando hacia donde otros más adelantados vieron antes, 

fijando metas con puentes tendidos al exterior, nunca creyendo que des 

cubrimos mares vírgenes, redescubriendo en todo caso la mediterranei-
dad que nos cohesiona. Las nuevas generaciones avanzan firmes, segu 
ras y renovadas en muchos casos, si bien debieran hacerlo con cautela y 

desde la creencia de que todo es revisable pero sin exclusiones ni dog 
matismos. 

1. Breve historia de la historiografía murciana 

Los «Discursos Históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia 

y su reino», publicados en 1621 por el Licenciado Cáscales (con poste 

riores ediciones en 1775, 1874 y 1980, ésta con índices) constituyen el 
origen de nuestros estudios históricos. Pese a esta encomiable obra, con 
vertida en valiosa fuente de información e investigación, que marcaba en 
el siglo xvii los orígenes historiográficos, los siglos subsiguientes mues 
tran un gran vacío que se colmata apenas con algunas historias eruditas 

de carácter local, donde se contienen un número de páginas dedicadas al 
pasado medieval, destinadas en general a exaltar las bondades de la po 
blación y las virtudes de sus moradores cuando no a exagerar y recrear 

con apenas juicio crítico el pasado. Historias e historiadores locales de los 

siglos XVlii y XIX que contaron sucesos y recopilaron anécdotas y tópi 
cos, pero que, como el Padre Moróte y Cánovas Cobeño para Lorca, el 

canónigo Lozano para Jumilla, Marín de Espinosa para Caravaca, Fuen 
tes y Ponte para Murcia, Acero para Muía, Amador de los Ríos para Murcia 

y Albacete, etc.3, se esforzaron por reunir un cúmulo de datos e informa 

ción que los historiadores posteriores han sometido a revisión y crítica, y 
que pese a ello constituyeron un significativo punto de partida. Por esta 

razón ha de reconocerse el valor y la significancia de estos trabajos. 

5 Fray P. MORÓTE PÉREZ CHUECOS, Antigüedades y blasones de la ciudad de Lorca y 
Historia de Santa María de tas Huertas, Murcia, 1740 (reed. 1980); F. Cánovas Cobeño, 
Historia de la ciudad de Lorca, Lorca, 1890 (reed. Murcia, 1980); J. Lozano Santa, Histo 
ria de Jumilla, Murcia, 1800 (reed. 1976); A. Marín DE Espinosa, Memorias para la Histo 
ria de la ciudad de Caravaca, Caravaca, 1856 (reed. Barcelona 1975); J. Fuentes y Ponte, 
Murcia que se fue, Madrid, 1872; ACERO ABAD, Historia de la muy noble y muy leal villa de 
Muía, Murcia, 1886; R. AMADOR de LOS Ríos, Murcia y Albacete, Barcelona, 1889. 
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El historicismo cerraba una etapa y los comienzos del siglo XX en 

España impulsaban el quehacer histórico desde la concepción erudita, 

«objetiva» y positivista, destacando obras y autores que siguen siendo 

de interés para el análisis y la crítica históricos, tales como Báguena, 

Gaspar Remiro, Merino Alvarez, Rubio, Munuera, Frutos Baeza y, más 

recientemente, Espín Rael, cuyos variados apuntes sobre Lorca, Aledo y 

Pliego abarcaron la primera mitad de siglo4. Todavía muy lentamente la 

historia local se despegaba de la concepción decimonónica heredada, pero 

estos autores supusieron puntales historiográfícos en su contexto, cuyo 

mayor logro fue la utilización rigurosa de documentos por primera vez 

explotados. 

La creación del Seminario de Historia de la Universidad de Murcia 

en 1943 sería la institución que, superados los difíciles años de la pos 

guerra, consagrara definitivamente el carácter científico de los estudios 

históricos, y entre ellos los medievales, merced al gran esfuerzo de Juan 

Torres Fontes, a quien se le puede reconocer como «el padre del medie-

valismo en Murcia»5. Desde una sólida base documental sus innúmeros 

trabajos (más de 400) materializan su intensa y extensa obra personal, 

ejemplo de dedicación y constancia profesional; pero más allá de las in 

cansables ganas de seguir investigando, en la figura de don Juan hay 

que valorar igualmente el impulso que desde 1953 a 1985, como direc 

tor del Archivo Municipal de Murcia, dio a la investigación histórica, 

poniendo al alcance de historiadores y aprendices las valiosas y cuantio 

sas fuentes archivísticas, entre las que el pasado bajomedieval tuvo y tiene 

un sitio excepcional. 

También, entre los proyectos materializados por el profesor se cuen-

4 J. BÁGUENA, Aledo. Su descripción e Historia, Madrid, 1901 (reed. Murcia, 1980). So 

bre el hito que marcó este autor en la historiografía musulmana Vid. A. FREV SÁNCHEZ, 

«Historiografía medieval islámica. El caso de Joaquín Báguena», en Mvrgetana, 106 (2002), 

103-126. M. GASPAR Remiro, Historia de Murcia musulmana, Zaragoza, 1905 (reed. Mur 

cia, 1980); A. MERINO ÁLVAREZ, Geografía histórica del territorio de la actual Provincia de 

Murcia, desde la reconquista por Jaime 1 hasta la época presente, Madrid, 1915 (reed. con 

índices. Murcia, 1978); A. RUBIO Heredia, Cosas de Moratalla, Murcia, 1915 (reed. 1976); 

J.M. MUNUERA Y ABADÍA, Apuntes para la Historia de Tolana y Aledo , Totana 1916 (reed. 

con notas de M. Martínez, Murcia 2000); J. FRUTOS Baeza, Bosquejo histórico de Murcia y 

su concejo. Murcia 1934 (reed. Murcia, 1988). Sobre la obra de J. EspíN RAEL. Vid. los 12 

artículos de variada temática (fortificaciones, blasones, leyendas, numismática, predicación de 

San Vicente, repartos de tierras, etc.) registrados en mi Bibliografía..., pp. 62-65. 

J Vid. M. MARTfNEZ Martínez, «La obra de un medievalista murciano: Juan TorTes Fon-

tes», en Homenaje al profesor Juan Torres Fontes, Murcia, 1987, pp. 1.017-1.030; M* A. 

JOVER, Juan Torres Fontes y el Archivo Municipal. Homenaje y catálogo bibliográfico. Ayun 

tamiento de Murcia, 1989. Actualmente, A.L. MOLINA prepara una relación completa de toda 

su obra con motivo del Homenaje que se celebrará en honor del profesor en Alcalá la Real el 

próximo noviembre de 2003. 
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ta el haber creado en 1973 la revista Miscelánea Medieval Murciana que 
ha servido de canal de difusión de tantos trabajos (muchos de ellos de 
etapa inicial de autores a quienes se les ofrecía y ofrece su primera opor 
tunidad). Recientemente, la revista ha iniciado una mayor apertura al 
incorporar en ella temas medievales no necesariamente murcianos y al 

gunas otras reformas de fondo y forma, si bien sería deseable subsanar 
los problemas editoriales de sus últimos retrasos. Y, finalmente como 
Director de la Real Academia Alfonso X el Sabio, Torres Fontes ha con 
seguido desde 1979 la continuidad y desarrollo de la revista Mvrgetana 
(eco de la cultura murciana) que nacía en 1949 (en cuyo primer número 
se incluía un estudio del profesor Ballesteros acerca de La Reconquista 
de Murcia por el infante don Alfonso de Castilla) y que cuenta con más 
de 100 números en su haber6. Pese a todo, de lo que creo que más or 
gulloso se siente don Juan es de haber conseguido editar desde «su» 
Academia alfonsina la Colección de Documentos para la Historia del Reino 
de Murcia (CODOM), iniciada en 1962 y que cuenta en la actualidad 
con una veintena de volúmenes. 

La historiografía medieval de Murcia y su reino es una realidad que 
se ha logrado en parte a la labor de Torres Fontes y de quienes desde 
distintas posiciones científicas han conseguido recuperar parte del pasa 
do medieval murciano en sus múltiples visiones y temáticas. A ello ha 
coadyuvado la diversidad y riqueza documental de los archivos existen 
tes 7 y, desde los años ochenta, las intervenciones arqueológicas realiza 
das, además, obviamente, del esfuerzo de los distintos especialistas que 
han rescatado parte de un pasado musulmán y cristiano que ha dejado 
de ser oscuro, silencioso u olvidado. El cómo se ha rescatado forma parte 
del bagaje científico y de las opciones metodológicas y temáticas de sus 
autores. 

Varias generaciones y procedencias de historiadores medievalistas 
convergen en la actualidad historiográfica murciana, lo que demuestra el 
mantenimiento del desarrollo investigador y el estímulo de quienes se 
inician con doctorados y tesis o comienzan su currículo, mientras otros 
suman sexenios, pero todos, considero, mantienen la constancia de se 

guir buceando entre viejas grafías para interpretar o reinterpretar la in-

6 Vid. A. Crespo. Guía de la Revista Mvrgetana, Murcia, 1999, 125 pp A fecha actual la 
revista cuenta con 106 números. 

7 Archivo Municipal de Murcia. Archivo Catedral de Murcia (cerrado en la actualidad) 
Archivo H.stónco Provincial, Archivo Municipal de Lorca y Archivo Municipal de Cartage 
na, por nombrar aquellos donde existen más fondos medievales. Hay que destacar la compila 
ción de fondos microfilmados procedentes del Archivo General de Simancas. Archivo Histó 
rico Nacional, Archivo de la Corona de Aragón. Real Academia de la Historia y Biblioteca 
Nacional existente en el Archivo General de Murcia. 
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formación disponible con viejos y nuevos métodos, otras técnicas, dis 
tintos temas y perspectivas, con equipos de investigadores de varias dis 
ciplinas, etc. Nunca hubo mayores facilidades, y se deben aprovechar, 
como así se está haciendo. La nómina de autores es larga, aunque algu 

nos de ellos ya no se encuentren entre nosotros (P. Sánchez Parra, L. 
Pascual Martínez y M. Rodríguez Llopis), pero sí sus obras y su recuer 

do imperecederos. Las generaciones veteranas, salidas básicamente de la 
matriz torrefontiana, han fecundado a su vez generaciones jóvenes que 

se abren paso... 

El quién es quién de los medievalistas e investigadores especializa 

dos se articula en sus respectivas líneas investigadoras, que han permiti 
do desde la segunda mitad del siglo xx y sobre todo en las últimas dé 
cadas la exploración y profundización de la historiografía regional en otros 

campos y saberes. Las aportaciones de estos investigadores permiten com 

prender, en suma, los logros obtenidos y los problemas existentes. Entre 

ellos, además de Torres Fontes, A. L. Molina Molina, L. Pascual Martí 
nez, F. Veas Arteseros, M. LL. Martínez Carrillo, M. Rodríguez Llopis, 
M. Martínez Martínez, J. F. Jiménez Alcázar, el hispanista D. Menjot, 

A. Pretel, E. Molina, García Antón, J. Navarro, A. Carmona, S. Gutié 
rrez Lloret, Marsilla de Pascual, I. García Díaz, J.D. González Arce, y 

un largo etcétera que se relaciona en su correspondiente línea de investi 

gación. 

Quisiera destacar que de las líneas temáticas que articulan los estu 

dios medievales murcianos se han consolidado algunas que hace apenas 

unos decenios si asomaban al panorama científico. Me refiero a la Ar 
queología musulmana y al urbanismo medieval (tanto en su vertiente ar 

queológica, urbanística y de historia urbana); y complementaria de la misma 
el interés centrado en la historia musulmana de Murcia pese a la par 
quedad de las fuentes escritas. De la misma manera, la creación del área 
de Ciencias y Técnicas Historiográficas posibilita el desarrollo de inves 

tigaciones propias y especializadas sobre nuevos aspectos paleográficos, 

diplomáticos, codicológicos, etc. El desarrollo de investigaciones puntuales, 
centradas en temáticas novedosas o renovadas (de geografía histórica, de 
Ha eclesiástica, de mentalidades, cultura y vida cotidiana) junto al man 

tenimiento de otras parcelas clásicas (historia local, edición de fuentes, 

historia política e institucional, social y económica, etc.) permiten reali 

zar una valoración positiva en su conjunto. 

Cabe señalar que la diversidad y especialización de los estudios me 

dievales, publicados en medios de difusión científica y destinados a es 

pecialistas o a un público restringido, también ha posibilitado que para 

lelamente se lleve a cabo en parte su divulgación histórica, que no sig 
nifica (o al menos debiera) falta de calidad o rigor. Así mismo, con cri-



LA HISTORIA MEDIEVAL DE MURCIA... 231 

terios científicos debe proseguirse la edición de las historias locales, des 
terrando los anclajes localistas. Es por ello que en el panorama historio-
gráfico se refleje en algún caso el esfuerzo por editar revistas locales no 
especializadas que contienen trabajos muy misceláneos, algunos valiosos 
o aprovechables para nuestra época (caso de Mvrgetana, Al Basit, Yakka, 
Clavis, Cuadernos de La Santa, etc.). 

2. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 

Según unos criterios temáticos amplios, las investigaciones llevadas 
a cabo desde 1990 se han catalogado en los diez siguientes apartados: 
Edición de Fuentes y estudios de ciencias y técnicas historiográficas; 
Historia musulmana; Arqueología y Urbanismo; Historia Política y Mili 
tar; Historia de las Instituciones; Historia Social; Historia Económica; 
Historia Eclesiástica; Cultura, Mentalidades y Vida Cotidiana; Historia 
Local. 

2.1. Edición de Fuentes y Estudios de Ciencias y Técnicas historiográ 
ficas 

No hace tantos años, la edición de fuentes por parte de historiadores 
parecía catalogar de manera exclusiva en la corriente positivista a sus 
editores. Labor más especializada de paleógrafos y diplomatistas, no ob 
via que los medievalistas compilen textos como base de trabajos poste 
riores o como addenda incorporada a los análisis históricos8. En mi opi 
nión ello no constituye en absoluto un demérito, pues en la actualidad el 
panorama científico se ha enriquecido notoriamente gracias a la labor de 

exhumación de fuentes y colecciones documentales que se han realizado 
y se siguen realizando en todo el ámbito universitario español. Las posi 
bilidades y facilidades que ofrecen estos corpus al desarrollo investiga 
dor no son cuestionables. La historia en cualquiera de sus especialida 
des, pero igualmente el Derecho, la Geografía, la Lingüística, la Socio 
logía, la Antropología, etc., se nutre de los textos publicados. Será la 
interpretación de los mismos lo que diferencie los resultados del análisis 
histórico. La acertada frase recreada por J. Valdeón: «Los documentos 
no son la Historia, pero no hay Historia sin documentos», lo resume. 

8 Como ejemplo significativo vid. la compilación realizada por medievalistas hispano-por-
tugueses, entre los que me incluyo, que han publicado J. A. García de Cortázar, J. A. 

MUNITA y L. J. FORTÚN. Catálogo de Colecciones Diplomáticas hispano-lusas de época me 
dieval, 2 vols., Santander. 1999. 
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Desde 1963, cuando aparecían los Documentos de Alfonso X el Sa 

bio, la edición de textos se ha mantenido de forma regular a través de la 

Colección de Documentos para la Historia del Reino de Murcia, que ha 

sacado a la luz documentos reales y privados de los reinados de Alfonso 

X, Sancho IV, Fernando IV, Alfonso XI, Pedro I, Enrique II, Juan I, 

regencia de don Fernando de Antequera, Juan II, Enrique IV y Reyes 

Católicos, éste último sin completar9, y en preparación el de Enrique III 

(A. Bermúdez Aznar). Además, se han agregado ediciones cohesionadas 

por siglos (siglos XIH y XIV) con fondos procedentes del Archivo Muni 

cipal y del Archivo Catedral de Murcia l0. Asimismo la colección ha in 

corporado corpus temáticos (Orden de Santiago, Monasterio de Santa Clara 

la Real y Oficios artesanales ")- se prosigue con la edición de documen 

tos referidos a una localidad n y son muchos los artículos y monografías 

que siguen incluyendo selectivos apéndices documentales. 

Además de lo señalado, se han editado 9 volúmenes de la colección 

«Fuentes Históricas para la Región de Murcia», de los que tiene mayor 

interés para los medievalistas el de J. Castillo sobre regestas documenta 

les del Archivo General de Simancas '\ Finalmente, mencionar las tam 

bién valiosas ediciones de corpus temáticos amplios acerca del reino de 

Murcia bajo soberanía aragonesa que ha ido sacando J.M. del Estall4, la 

* J. TORRES FONTES, Documentos de Alfonso X el Sabio, Murcia, 1963; Fueros y privile 

gios de Alfonso X el Sabio al reino de Murcia, Murcia. 1973; Documentos de Sancho IV, Mur 

cia, 1977; Documentos de Fernando IV, Murcia. 1980; A.L. MOLINA MOLINA, Documentos de 
Pedro I, Murcia. 1978; L. PASCUAL MARTÍNEZ, Documentos de Enrique II, Murcia, 1983; J. 

ABELLÁN PÉREZ, Documentos de Juan II. Murcia, 1984; M.C. MOLINA Grande. Documentos 

de Enrique IV, Murcia, 1988; M.V. VlLAPLANA GlSBERT, Documentos de la minoría de Juan 

II. La regencia de don Fernando de Antequera. Murcia. 1993.; F. Veas Arteseros, Docu 

mentos de Alfonso XI; Murcia. 1997; A. GOMÁRIZ MarIn, Documentos de los Reyes Católicos 

(1492-1504), Murcia. 2000; A. L. MOLINA MOLINA. J. M. DÍEZ MARTÍNEZ y A. BEJARANO 

Rubio, Documentos de Juan I. Murcia, 2001. 

10 J. TORRES Fontes, Documentos del siglo XIII, Murcia. 1969; F. Veas ARTESEROS. 

Documentos del siglo XIV (2), Murcia. 1985; Documentos del siglo Xiv (3). Murcia, 1990; I. 

GARCÍA DÍAZ. Documentos del siglo XIV (Archivo Catedral de Murcia), Murcia, 1989. 

11 M. RODRÍGUEZ LLOPIS, Documentos de los siglos XIV y XV. Señoríos de la Orden de 

Santiago, Murcia, 1991; I. García Díaz. Documentos del Monasterio de Santa Clara. Mur 

cia, 1997; M. MARTÍNEZ, Documentos relativos a los oficios artesanales. Murcia, 2000. 

l! J. TORRES Fontes, Documentos para la Historia medieval de Ceutí, Murcia, 1998. El 

mismo autor ha publicado otros documentos para diversos municipios, por ejemplo Cehcgín 

(1982), y también Rodríguez Llopis para Moratalla en 1988. Sobre las Fuentes Locales vid. J. 

Torres Fontes. «Fuentes para el Estudio de la Historia Local», en Fuentes y Métodos de la 

Historia Local. Zamora, 1991. pp. 27-37. 
" J. CASTILLO FERNÁNDEZ. El reino de Murcia en el Registro General del Sello, 1475-

1503. Catálogo Documental. Murcia, 1998. 

14 El reino de Murcia bajo Aragón (1296-1305). Alicante. 1985-1999. 3 vols. Del mismo 

autor: «El fuero y las Constituciones Regni Murcie de Jaime II de Aragón, 1296-1301», en 

Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval. 8 (1990-91). 
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edición facsímil del Repartimiento de Murcia y la reedición del de Lor-

ca a cargo de Torres Fontes " y los 3 volúmenes de L. Rubio dedicados 

a los judíos murcianos '*. Otros temas varios han sido objetos de algu 

nas ediciones documentales, si bien de menor extensión, referidos a al 

gunas localidades (Agramón, Caravaca y Totana), a las mujeres, la Vera 

Cruz y la producción oleícola ". 

Con la creación del área de Ciencias y Técnicas Historiográficas se 

han ido desarrollando estudios más especializados que concitan también 

el interés de los medievalistas. Se trata de un área joven y reducida for 

mada por los profesores F. Marsilla de Pascual, I. García Díaz y P. Cruz 

Pascal. Entre los trabajos más recientes, se encuentran los referidos a 

fondos documentales murcianos y albacetenses, con temas variados, ta 

les como las filigranas, el notariado, la escritura, numismática, sigilogra 

fía, marcas de agua, visitas santiaguistas, Fuero Juzgo, cartas pueblas, 

documentos de desavecindamientos, onomástica, heráldica y algunos sig 

nificativos proyectos y estudios en prensa '". 

" Libro del Repartimiento de las tierras hecho a los pobladores de Murcia, Murcia, 1991. 

2 vols.; Repartimiento de Larca, Murcia, 1994. Vid. también la reedición de los Anales de 

Orihuela de Mosén Pedro Bellot (siglos xiv-xvi) de J. Torres Fontes, Murcia, 2001, 2 vols. 

16 L. RUBIO GARCÍA, Los judíos de Murcia en la Baja Edad Media, 1350-1500. Catálogo 

Documental, Murcia, 1995-97, 3 vols. 

" A.L. Molina Molina y A. Iniesta Selva. «Carta de mayorazgo de Agramón: un do 

cumento para su historia», en Al-Basit, 39 (1996), 99-116; E. SÁEZ, «Privilegio de la Orden 

de Santiago a Caravaca», en Estudios de H" de Caravaca. Homenaje al profesor E. Sáez, 

Murcia, 1998. pp. 13-32; M. Martínez, «Fuentes escritas para la historia de las mujeres: 

algunos ejemplos documentados en la Murcia bajomedieval», en Contrastes, II (1998-2000), 

pp. 81-110; «Totana en los textos bajomedievales (ss. Xlll-XV)», en Homenaje a don José M" 

Munuera y Abadía, Totana, 2000. pp. 171-193; I. Pozo Martínez, F. García Fernández y 

D. MARÍN RUIZ DE ASSÍN. La Santa Vera Cruz de Caravaca. Textos y documentos para su 

Historia (1285-1918), I, Caravaca, 2000, 487 pp. J.A. ElROA RODRÍGUEZ, Documentos del 

Archivo Municipal de Fortuna para el estudio de las almazaras y la producción de aceite (en 

prensa). 

18 R. Carrilero Martínez, «Fondos documentales señoriales, municipales y privados de 

la Edad Media en el Archivo Histórico Provincial de Albacete. Consideraciones paleográfícas 

y diplomáticas», en Anales del Centro asociado de Albacete de la UNED, 11 (1990-91), pp. 

69-119; J. Sánchez Ferrer. «Filigranas de algunos documentos bajomedievales del concejo 

de Albacete», en Anales del Centro Asociado de Albacete de la UNED, 11 (1990-91), pp. 

207-218; L. LlSÓN HhrnáNDEZ, «Sobre algunos ejemplares sigilográficos concejiles existen 

tes en el Archivo Municipal de Murcia», en Miscelánea Medieval Murciana, XVII (1992); F. 

Marsilla DE Pascual. «Notariado eclesiástico de la Iglesia de Cartagena (siglos xv): los 

signos notariales», en Anales de la Universidad de Alicante», 10 (1994-95), pp. 233-260; «In 

troducción al Protocolo eclesiástico de Juan Sánchez, notario apostólico de Murcia (siglo 

xv)», en Estudis Castellonecs, VI (1994-95). pp. 815-828 (reed. en Miscelánea Medieval 

Murciana, 18); S. Fontela BALLESTA, Las acuñaciones medievales de Lorca, Lorca, 1995; 

P. Cruz Pascal, «Las migrañas del Archivo Catedral de Murcia, siglos xiv-xvi», en Actas 

del III Congreso Nacional de Historia del Papel, Banyeres de Manola, 1999, pp. 185-194; 
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2.2. Historia musulmana 

La importancia de este largo periodo para la historia de Murcia, des 

de que en el año 713 con el pacto de Tudmir se iniciara la dominación 

islámica hasta que el reino hudí fuese incorporado a Castilla en 1243-

45, obliga a establecer una diferenciación y especialización individuali 

zadas. Gaspar Remiro inauguraba en 1905 con un documentado estudio 

acerca de la «Historia de la Murcia musulmana» este periodo vital de la 

historiografía hispana que tantas controversias originó entre las distintas 

posiciones generadas a raíz de la polémica entre Sánchez Albornoz y 

Américo Castro. La obra de Gaspar Remiro se reeditada en 1980 y ha 

cía brotar un renovado interés por el pasado musulmán en el ámbito 

murciano, si bien algunos años antes, en 1972, J. Valí vé Bermejo y E. 

Molina López publicaban simultáneamente dos artículos fundamentales 

con los que se retomaba con nuevas bases científicas el estudio de la 

cora de Tudmir '*'. En la España de las Autonomías de 1981, la publica-

«Algunos datos de onomástica y toponimia murcianas. El Códice de Juan de Bondreville». en 

Signo, 6 (1999), pp. 191-204; I. García DlAZ, La escritura en Cartagena en el siglo XV, 

Murcia, 1999, 155 pp. F. Marsilla de Pascual, «Sellos eclesiásticos andaluces en las Car 

tas del Edicto del Archivo Catedral de Murcia», en Memoria Ecclesia, XVI (2000), pp. 417-

426; M. J. Olivares Terol, «Breve colección de marcas de agua en la documentación del 

Archivo Catedral de Murcia», en Mvrgetana, 105 (2001). pp. 17-29; M.L. Cabanes Cátala, 

«Tres certificaciones de desavecindamiento villcncnses consenados en el Archivo Histórico 

Municipal de Elche», en Uttera Scripta in honorem profesor Lope Pascual Martínez, I (2002), 

pp. 89-103; J. A. ElROA RODRÍGUEZ, «Breve estudio diplomático de dos visitas santiaguis-

tas», en Littera Scripta in honorem profesor Lope Pascual Martínez, I, Murcia, 2002, pp. 

271-281; I. García DIaz, «La descripción del manuscrito del Fuero Juzgo (Códice del Ar 

chivo Municipal de Murcia)», en El Fuero Juzgo. Estudios Críticos y transcripción. Murcia, 

2002, 15-39; «La transcripción del manuscrito del Fuero Juzgo», en El Fuero Juzgo. Estudios 

Críticos y transcripción. Murcia, 2002, pp. 151-408; J. TORRES FONTES, «Cinco coronas para 

un blasón», en Uttera Scripta in honorem profesor Lope Pascual Martínez, Murcia, 2002, 

pp. 983-992; F. Marsilla de Pascual, «De Heráldica murciana: armas de los Marsilla de 

Teruel», en Homenaje al profesor Pedro Rojas Ferrcr. Murcia, 2000, pp. 433-440; Estudio 

diplomático del privilegio y confirmación de la carta puebla de Molina Seca. Edición facsí 

mil, transcripción y estudio histórico y diplomático, Molina de Segura, 2003; P. Cruz Pas-

CAL, «Ejercicios de escritura y otros elementos de la guarda en el Códice de Juan de Bon 

dreville. Siglo XV», en Miscelánea Medieval Murciana (en prensa); F. MARSILLA DE PAS 

CUAL, Bularlo de la Orden de San Francisco. Siglo XV (Estudio, codicológtco, paleográfico, 

diplomático y edición (en prensa); Fundamentum Ecclesie Sancti lacobi de Villena. Estudio 

codicológico, paleográfico, diplomático y edición (en prensa). 

19 J. Vallve Bermejo, «La división territorial en la España musulmana. La cora de Tud 

mir (Murcia)», en Al-Andalus, 37 (1972), pp. 145-190; «El reino de Murcia en la época mu 

sulmana» en Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, vol. XX (1979-80), pp. 23-

64. E. Molina LÓPEZ, «La Cora de Tudmir según al-Udri (siglo xi)», en Cuadernos de His 

toria del Islam, 3 (1972), 113 pp., además de otros estudios de Molina López durante los 

años setenta Vid. M. Martínez. Bibliografía..., pp. 107-109. 
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ción de la «Historia de la Región de Murcia» incorporaba los trabajos 

de reconocidos especialistas, como el citado E. Molina, P. Guichard y J. 

García Antón 20. La remora de la lectura y parquedad de fuentes, junto a 

la inexistencia de un área de Estudios Árabes e Islámicos, fueron los 
causantes, grosso modo, de la resistencia hacia este período. No obstan 

te, algunos trabajos pioneros de Torres Fontes ya señalados y la labor 

desarrollada en los años ochenta por los especialistas relacionados, pro 

piciaron un lento resurgir, que en la última década ha seguido fructifi 

cando merced a las investigaciones de A. Carmona, R. Pocklington y, 

sobre todo, S. Gutiérrez Lloret, cuyo estudio acerca de «La Cora de 

Tudmir» revisa y combina modélicamente los conocimientos históricos 

y los arqueológicos21. 

La temática musulmana se ha establecido en torno a nuevos textos, 

esclarecimiento de topónimos, orígenes y localización de la ciudad de 

Murcia, fundada por Abdherramán II, algunos estudios histórico-biográ-

ficos referidos a personajes (como el universal Ibn Arabi), o a otras po 

blaciones de la Cora (Muía, Cieza, etc.) así como algún trabajo con in 

tenciones sintetizadoras de historia y arqueología::. 

M E. Molina López. «Murcia en el marco histórico del segundo tercio del siglo xni». en 

H" de la región murciana, III (1981).; P. GuiCHARD. «Murcia musulmana (siglos IX al XIII)», 

en H" de la región murciana, III (1981); J. GARCÍA ANTÓN, «La región de Murcia en tiempos 

del Islam» y «Los árabes en Murcia. Siglo vm», ambos en H" de la región murciana. III 

(1981). Una relación de bibliografía de Murcia musulmana hasta 1989 en A. L. MOLINA, La 

investigación..., p. 24, en la que se incluyen dos hitos pioneros debidos a Torres Fontes, «El 

reino musulmán de Murcia en el siglo Xlll», en Anales de la Universidad de Murcia (1951-

52), pp. 260-274 y «El recinto urbano de la Murcia musulmana». Murcia, 1964, 70 pp. 

11 La Cora de Tudmir, de la antigüedad tardía al mundo islámco. Poblamiento y cultura 

material, Alicante, 1996. 

12 AA.VV., Guía islámica de la Región de Murcia, Murcia, 1990; El siglo de Oro del 

Islam en Murcia, Murcia, 1992; Los dos Horizontes (Textos sobre Ibn al-Arabi). Murcia, 

1992. R. POCKLINGTON, Estudios toponímicos en torno a los orígenes de Murcia, Murcia, 

1991. A. Carmona González, «Recorrido por la geografía histórica de la Murcia islámica», 

en Guía islámica..., pp. 13-29; «Yakka. Bilyana. Yumalla» en Yakka, 3 (1991), pp. 15-21; 

«Garadén y otros topónimos del antiguo señorío de Jorquera», en Antigüedad y Cristianismo, 

10 (1993), pp. 609-612; «De lo romano a lo árabe: el surgimiento de la ciudad de Murcia, en 

La ciudad islámica, Zaragoza, 1991, pp. 291-302 (ed. inglesa Hampshire, 1998); «Una cuarta 

versión de la Capitulación de Tudmir», en Sharq a/-Andalus, 9 (1992), pp. 11-17; «Esplendor 

y tragedia del último siglo islámico de Murcia», en El siglo de oro..., pp. 17-30; «Los años 

andalusíes de Ibn al-Arabi (El régimen almohade y la formación de Shayh al-Akbar», en Los 

dos Horizontes (Textos sobre ¡bn-Arabi), Murcia, 1992, pp. 89-102; «Notas sobre la religiosi 

dad y creencias en al-Andalus, a propósito del estudio de la cueva de La Camareta», en Anti 

güedad y Cristianismo, 10 (1993), pp. 467-478; «Textos árabes acerca del reino de Murcia 

entre 1243 y 1275», en Glossae, 5-6 (1993-94), pp. 39-47; «El reino de Murcia entre 1238 y 

1275 en fuentes árabes de los siglos xm y xiv». en Yakka 5 (1994), pp. 53-62; «El Noroeste 

murciano en época árabe», en Miscelánea Medieval Murciana, 21-22 (1997-98), pp. 59-70; 

«Cieza en la red viaria andalusí», en Materiales de Historia Local, Cieza, 1998, pp. 133-140; 
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2.3. Arqueología y Urbanismo 

Los abundantes estudios de Arqueología y Urbanismo ilustran y com 

pletan con el análisis de las fuentes materiales lo que los textos silen 

cian. Los primeros planteamientos del urbanismo medieval los exponía 

para al-Andalus L. Torres Balbás (Ciudades hispanomusulmanas, Madrid, 

1971). Y en un marco más concreto, otra obra esencial, «Evolución ur 

bana de Murcia (831-1973)», de V. Roselló Vergel y G. Cano García, 

publicada en Murcia en 1975, marcaba un hito que renovaría el interés 

por los cambios que se originaron en la madina islámica tras su integra 

ción en la España cristiana. Sin embargo, el Área de Arqueología de la 
Universidad volcada hacia otros periodos, supuso que a partir de enton 

ces fuese la institución municipal, con la Creación del Centro Ibn Arabi 

y las intervenciones arqueológicas, promovidos esencialmente por J. Na 

varro Palazón (recientemente integrado en la Escuela de Estudios Ára 

bes del CSIC en Granada), la que generase la profusión de muchos e 

interesantes trabajos, aun parciales o muy puntuales, publicados en las 

revistas especializadas «Memoria de Arqueología», «Verdolay» y «Ana 

les de Prehistoria y Arqueología», básicamente. 

En la larga profusión de investigaciones arqueológicas 2\ cuya rela 

ción no se incluye, si bien se remite a las citadas revistas, destacan tra 

bajos de entidad y monografías de calidad, tales como los de J. Navarro 

«El saber y el poder: cuarentas biografías de ulemas levantinos de época de Ibn Mardanis», 

en Estudios onomástica-biográficos de al-Andalus, 10 (2000), pp. 57-130; «Quince textos ára 

bes acerca del río Segura» (en prensa). J. García Antón, «Totana y la Balantal del Pacto de 

Tudmir». en Miscelánea Medieval Murciana. 18 (1993-94). pp. 39-47. E. MOLINA López. 

Aproximación al estudio de la Muía islámica. Murcia, 1995. J. Manzano MartInez, «Topo 

nimia gentilicia y antroponimia en la huerta de Murcia» , en Verdolay. 5 (1993), pp. 201-218. 

A.V. FREY SÁNCHEZ, «Propuesta sobre el origen de Murcia: Consideraciones materiales y 

fundamentos ideológicos de la política emiral cordobesa en la kura de TudmÍD>, en Anales de 

Prehistoria y Arqueología. 13-14 (1997-98); «La transición del siglo Xlll islámico al castella 

no: el caso de los Banu Hud de Murcia» , en VIII Simposio Internacional de Mudejarismo, 

Teruel. 1999; «Los inicios del Islam en el sudeste peninsular. Hipótesis de desarrollo, en Al-

quibla. 6 (2000); El jardín de al-Andalus. Origen y consolidación de la Murcia islámica (825-

1031), Murcia, 2002, 141 pp.; «El origen social de la consolidación del poder político en al-

Andalus: la cuestión de la fundación de Murcia», en Miscelánea Medieval Murciana, 23-24 

(2002); «Las fuentes escritas para la construcción del discurso histórico anterior a la conquis 

ta castellana de Murcia (siglo Xlll)», en Littera Scripta in honorem profesor Lope Pascual 

Martínez, Murcia, 2003, pp. 331-339; este autor ha presentado su tesis de doctorado acerca 

del reino musulmán de Murcia en el siglo Xlll. J. TORRES FONTES. «La leyenda de la reina 

Alhorra de Alcantarilla y las actividades de su esposo el visir Abubacre Abenhuaddah», en 

Homenaje al académico Manuel Muñoz Cortés. Murcia, 2002, pp. 327-335. 

" Vid. el estado de la cuestión en M. Acién, «La formación del tejido urbano de Al-

Andalus», en La ciudad medieval: De la casa al tejido urbano, Cuenca. 2001, pp. 11-32. 
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Palazón 24, S. Gutiérrez Lloret, P. Jiménez Castillo, A. Martínez Rodrí 

guez, J. Ponce, 1. Pozo, A. Robles, J. A. Sánchez Pravia, J. Manzano, F. 

Bernal, entre otros. Casas, castillos, fortificaciones y murallas, torres, hornos 

y alfares, cementerios, baños, puentes, alcázares y palacios, arquitectura, 

cerámica, vidrio, ajuares, etc., han sido objeto de interés de la arqueolo 

gía islámica en la región de Murcia. 

Asimismo, desde una perspectiva de historia urbana, los estudios de A. 

L. Molina acerca del urbanismo regional:5 han retomado la problemática 

de las transformaciones urbanas, siendo pioneros en el área de Historia 

medieval y prosiguen acrecentando la nómina de las evoluciones urbanas 

de muchas localidades, caso de Lorca, Moratalla, Cehegín y Caravaca :6. 

En una línea intermedia, a caballo entre la arqueología y la historia, 

24 «Alma raatcr de la arqueología islámica en Murcia, consiguió crear el Centro Ibn Arabí 

con importantes fondos bibliográficos. Desarrolló como arqueólogo municipal una intensa la 

bor. Reconocido especialista, de sus numerosas publicaciones destacan desde 1990 las centra 

das en la vivienda y la casa andalusí a partir del ejemplo de Siyasa, en las proximidades de 

Cieza. tema de su tesis de doctorado (Siyasa. poblamiemo y arquitectura de un hisn de Sharq 

al-Andalus , siglos x-Xllt. Murcia. 1999;, El Alcázar de Murcia («Un palacio protonazarí en 

la Murcia del siglo XIII: Al-Qasr aISagir» en Casas y palacios de Al-Andalus. Barcelona-Ma 

drid. 1995, pp. 177-205). la arquitectura mardanisí (en La arquitectura del Islam occidental. 

Madrid-Barcelona. 1995, pp. 117-137), la cerámica (objeto de varios estudios, «La produc 

ción cerámica medieval en Murcia», en Spanish Medieval Ceramics in Spain and the British 

Isles, Oxford, 1995, pp. 183-212), palacios («La Dar as-Sugra de Murcia. Un palacio andalu 

sí del siglo XII», en Colloque ¡nternational d'archéologie islamique. El Cairo, 1998, pp. 97-

139), o las transformaciones urbanas (en colaboración con P. Jiménez Castillo «El urbanismo 

islámico y su transformación después de la conquista: el caso de Murcia», en La ciudad me 

dieval: de ¡a casa al tejido urbano, Cuenca, 2001, pp. 71-129), etc. En la actualidad, amplia 

sus investigaciones acerca del Urbanismo islámico en el sureste peninsular. 

23 Vid. Urbanismo medieval La región de Murcia, Murcia, 1992, 180 pp. La evolución 

urbana en la región de Murcia (ss. xill-XVI), Murcia. 2003. 

26 «Lorca: evolución urbana en la Edad Media», en Anales de Prehistoria y Arqueología, 5-

6 (1989-90). pp. 189-196 (en colaboración con J.F. Jiménez Alcázar). Desde una perspectiva 

arqueológica Vid. A. Martínez Rodríguez y J. Ponce García. «Evolución de la ciudad 

medieval de Lorca y su relación con el territorio colindante», en Ciudad y territorio en Al-An 

dalus. Granada. 2000, pp. 398-435. A. L. Molina Molina, «Evolución urbana de la villa de 

Moratalla en la Baja Edad Media», en Revista Literaria, (1991). «Evolución urbana de Cehe 

gín : de la Edad Media a 1850». en Estudios históricos y geográficos para la recuperación de 

los cascos históricos del Noroeste de la Región de Murcia, 4, Murcia, 2001. pp. 123-142; «Evo 

lución urbana de Caravaca (siglo xtll-1854)», en Cuadernos del grupo de Investigación: Histo 

ria y Geografía del Urbanismo, 5, Murcia, 2002. pp. 49-69; y de próxima aparición la de Ca-

lasparra. Formando parte de este grupo y dirigido por A. L. Molina ha presentado su tesis de 

doctorado sobre las fuentes históricas para la cultura material J. A. Eiroa Rodríguez: vid. «La 

fortaleza de Caravaca a fines de la Edad Media», en Cuadernos del Grupo de Investigación de 

Historia y Geografía del Urbanismo, 5. Murcia, 2002. pp. 71-88; "Aproximación histórico-ar-

queológica a la arquitectura defensiva santiaguista: la fortaleza medieval de Socovos". en // 

Congreso de Historia de Albacete. Albacete. 2002. pp. 43-55. Además este autor tiene en pren 

sa otros trabajos acerca de la arquitectura defensiva y los baños de Fortuna (Murcia). 
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se encuentra el documentado estudio de García Antón sobre «Las mura 

llas de Murcia», que establece un recorrido preciso de la cerca de la capi 

tal 27 que completaba y ampliaba el análisis del recinto urbano de la Mur 

cia musulmana realizado por Torres Fontes en 1964, que hasta entonces 

constituyó el punto de partida de este tipo de investigaciones. Mientras que 

a partir de la información exclusivamente archivística se han analizado otros 

elementos materiales, la torre de los Alcázares, en la costa murciana, la 

casa, la barraca y el «palacio» como tipos de viviendas bien diferencia 

das y el murciano «Puente Viejo» sobre el Segura28. 

2.4. Historia Política y militar 

Temática netamente clásica, ha experimentado una necesaria renovación. 

La conquista y repoblación del reino, «la reconquista» aragonesa, las lu 

chas entre bandos nobiliarios, las relaciones castellano-granadinas y otros 

puntuales episodios han sido temas bien tratados desde los años cuarenta 

y sobre todo a partir de los sesenta w. Una historia política tradicional, 

necesaria, que desentrañe y explique cómo se sucedieron los acontecimientos, 

sobre la que coexiste y debe coexistir con nuevos planteamientos y obje 

tivos una «nueva historia» que trate las cuestiones de cariz político, mili 

tar e institucional y en cuyo entramado se mezclen las estructuras socioeco 

nómicas y los fundamentos ideológico-culturales. Añejos temas que son 

revisados o aportaciones específicas que clarifican y precisan cuestiones 

concretas. La historia evenemencial, de lo irrepetible, resulta obligada para 

acceder a visiones de conjunto que sinteticen y marquen las fases y cam 

bios del proceso político murciano en relación con el castellano. 

Desde la década de los noventa distintos autores han contribuido en 

la concreción de hechos político-militares: tales como la siempre recu 

rrente situación de la frontera murciano-granadina en la regencia de don 

Fernando de Antequera y en los reinados de Enrique III o de Enrique 

IV, la conquista de Los Vélez o la pérdida de otras poblaciones alme-

rienses en la línea fronteriza, síntesis sobre el proceso conquistador-re-

27 Las murallas medievales de Murcia, Murcia, 1993, 271 pp. 

2" J. Torres Fontes, «La Torre de Los Alcázares», en Anales de Prehistoria y Arqueolo 

gía, 5-6 (1989-90), pp. 183-188; M. Ll. Martínez Carrillo, «Casa, barraca y palacio en la 

baja edad media murciana», en Anales de Prehistoria y Arqueología (1992), pp. 197-199; M. 

Martínez Martínez, «Los antecedentes medievales del Puente viejo», en Murcia: Puentes 

al 2000, Murcia, 2000, pp. 27-37. Con anterioridad Torres Fontes se ocupó de otros aspectos 

específicos como la reforma de la calle Trapería por Femando el Católico o la reforma de la 

Plaza de Sama Catalina en el siglo xv. 

N Vid. relación detallada en M. MARTÍNEZ. Bibliografía..., pp. 201-223 y Los esludios 

medievales..., pp. 107-115. 
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poblador o la posterior ocupación aragonesa, la vinculación de don Juan 

Manuel a la historia murciana, la inestabilidad del reino, sus fundamen 

tos históricos y su posición entre Castilla, Aragón y Granada, con las 

derivaciones resultantes de tensión y dominación, periodos críticos por 

guerras internas, aspectos concretos de la guerra de Granada y otros te 

mas trascendentes como la expulsión de los judíos, la significativa etapa 

alfonsí, que sentaría las bases de una nueva etapa histórico-cultural, y 

otros hechos políticos vistos desde los casos particulares de algunas po 

blaciones del reino -10. 

30 Por orden cronológico: F. Suárez Bilbao, «Un incidente en la frontera murciana con 

Granada en 1383», en Mvrgetana, 83 (1991), pp. 83-91; J. TORRES Fontes, «La frontera 

murciano-granadina en el reinado de Enrique II». en Homenaje al profesor Jacinto Boch Vilá, 

I , Granada. 1991, pp. 379-392; «Conquista murciana de los Vélez (1436-1445)». en Mvrge 

tana, 83 (1991), pp. 93-113; «Reconquista y repoblación del reino de Murcia», en Actas del 

Coloquio de la V Asamblea de la Sociedad de Estudios Medievales, Zaragoza, 1991, pp. 251-

272; J. F. JIMÉNEZ Alcázar, «El hombre y la frontera: Murcia y Granada en época de Enri 

que IV», en Miscelánea Medieval Murciana, 17 (1992); J. Torres Fontes, «Conquista y 

pérdida de Huesear en el reinado de Juan II de Castilla», en Mvrgetana, 84 (1992), pp. 81-

99; «Inestimabilidad e inestabilidad del reino de Murcia en la Corona de Castilla», en Estu 

dios de H" Medieval. Homenaje a Luis Suárez. Valladolid. 1992, pp. 473-491; A. ANTOLl 

FERNÁNDEZ. «La conquista de Jumilla por el infante don Femando», en Mvrgetana, 87 (1993). 

pp. 55-73; «El infante don Fadrique en Jumilla», en Mvrgetana, 88 (1994), pp. 3-23; A. L. 

Molina MOLINA, «La forja histórica de un reino» , en El reino de Murcia Hoy, I. Murcia, 

1993, pp. 59-72; «Presencia de Aragón y Castilla» en El reino de Murcia Hoy, II, Murcia, 

1993, pp. 129-150; J. Torres Fontes, «La lealtad murciana», en Murcia, una región en 

marcha, III, Murcia, 1993. 19-32; Castilla-Granada. Una partida de ajedrez y Privilegio de 

asilo concedido por los Reyes Católicos a la villa de Salobreña, Salobreña, 1993, 71 pp.; C. 

AYLLÓN Gutiérrez, «Vinculación del territorio albucetense a Murcia en la Guerra de Grana 

da (1482-1492)», en Miscelánea Medieval Murciana, 18 (1993-94); J. F. JIMÉNEZ ALCÁZAR. 

«Territorio y frontera en el Reino de Murcia durante la Baja Edad Media», en Yakka, 5 

(1994). pp. 25-30; M. LL. Martínez Carrillo, «La imagen del rey en relación con la ex 

pulsión de los judíos y el atentado de Barcelona de 1492», en El poder real en ¡a Corona de 

Aragón (siglos xiv-xvi), t. 1, vol. 3, Zaragoza, 1996, pp. 357-369; A. L. Molina Molina y J. 

F. Jiménez Alcázar. «La frontera enquistada: el reino de Murcia a fines de la Edad Media», 

en Meridies, (1996), pp. 51-60; A. L. Molina Molina, «El reino de Murcia durante la do 

minación aragonesa (1296-1305)», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medie 

val, II (1996-97), pp. 265-272; J. Cerda Ruiz-Funes. «Crisis político-social en la Murcia 

del siglo xiv», en Mvrgetana, 94 (1997), pp. 5-22; M. Rodríguez Llopis, «Repercusiones 

de la política alfonsí en el desarrollo histórico de la Región de Murcia», en Alfonso X. Apor 

taciones de un rey castellano a la construcción de Europa, Murcia, 1997, pp. 173-199; J. 

Torres Fontes, «Del Tratado de Alcaraz al de Almizra. De la tenencia ai señorío», en Mis 

celánea Medieval Murciana, 19-20 (1997), pp. 279-301; «Problemática de don Juan Manuel 

en la minoría de Alfonso XI», en Jaime ¡1. 700 Años después. Anales de la Universidad de 

Alicante (1997), pp. 315-330; «Tratados, pactos y convivencia cristiano-musulmana en el rei 

no de Murcia (1243-1266)», en Mvrgetana, 94 (1997), pp. 43-53; M. Martínez Martínez y 

M. SÁNCHEZ Martínez, «El reino de Murcia en la alianza castellano-aragonesa contra el 

sultanato nazarí (1329-1331)». en IV Jornadas Luso-Españolas de Historia Medieval, II. 

Oporto. 1998. pp. 1135-1168; L. Rubio García. «La minoridad de don Juan Manuel y la 
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2.5. Historia de las Instituciones 

Complementaria de la historia política, la perspectiva institucional, 

especialidad de historiadores del derecho, tuvo desde Sánchez Albornoz 

y, sobre todo, con L. García de Valdeavellano, uno de sus discípulos, 

un lugar significativo en el medievalismo. Desde los años ochenta, la 

derivación de la línea política en la Historia de las instituciones puede 

observarse en el panorama actual en el análisis de concejos y de su or 

ganización, en las teorías y estructuras de poder (principalmente el mo 

nárquico), en el estudio de los grandes dominios señoriales y en el ám 

bito fiscal en sus diferentes vertientes (regia, señorial, concejil). Se vis 

lumbra un contenido social y económico en muchas de las investigacio 

nes actuales. Respecto a la historiografía murciana de la última década, 

la influencia de las nuevas concepciones y la revisión de estos temas 

tradicionales han renovado el interés y profundizado sobre ellos con otras 

propuestas en las que se integran contenidos sociales y económicos. 

La reconstrucción biográfíco-genealógica de cabezas de linaje y lina 

jes-familias poderosos o en ascenso, la oligarquización sociopolítica, las 

relaciones familiares y de parentesco unidas a sus bases territoriales y 

económicas se han combinado con el hacer clásico y otras perspectivas 

metodológicas, como más recientemente prueban algunos estudios de Torres 

Fontes, Martínez Carrillo, J. M. Moyano, A. Franco, Rodríguez Llopis, 

Jiménez Alcázar y M. Martínez, a fuer de ser ampliados Jl. 

ocupación aragonesa de Murcia (1286-1296), Murcia, 2000. 207 pp.; F. VEAS ARTESEROS, 

«Tradición y realidad. La conquista de Lorca y el patronazgo de San Clemente» . en Home 

naje al profesor Pedro Rojas Ferrer, Murcia, 2000, pp. 309-320; J. ABELLÁN PÉREZ, Murcia, 

la guerra de Granada y otros estudios. Cádiz. 2001, 187 pp.; L. RUBIO García, Mayoría de 

edad de don Juan Manuel. Consolidación aragonesa en Murcia (¡297-1302), Murcia, 2001, 

207 pp.; J. Torres Fontes, «Alfonso X y el reino de Murcia», en Murcia, ayer y hoy. Mur 

cia, 2001, pp. 133-152; «El adelantamiento mayor del reino de Murcia en la crisis castellana 

de 1282-1284», en Estudios sobre patrimonio. Cultura y Ciencia Medievales, 3-4 (2001-02), 

pp. 227-235; J. Ortuño Molina, «Asiento y conquista del Altiplano murciano: Yecla, 1250-

1350», en Mvrgetana 107 (2002), pp. 9-26. 

" J. TORRES Fontes, «Alonso Fajardo y el señorío de Caravaca», en Homenaje a Juan 

García Abellán, Murcia, 1991; «Pedro Calvillo: halconero mayor de Castilla», en Datos histó 

ricos de la villa de Cotillas, Las Torres de Cotillas,, 1993, pp. 45-50; «La familia del maestro 

Jacobo de las Leyes», en Glosase, 5-6 (1996), pp. 333-349; «Silencios murcianos de don Juan 

Manuel», en Mvrgetana, 96 (1997), pp. 29-36; «Alfonso Yáncz Fajardo y el señorío de Vélez 

Rubio, Vélez blanco y Orce», en Mvrgetana, 97 y Scripta. Homenaje a Elida García García, 

1998; «Linaje y poder en el reino de Murcia (siglos XI1I-XV)», en /// Jornadas Hispano-Portu-

guesas de H" Medieval, Sevilla, 1998, pp. 901-927; Fajardo el Bravo, Murcia, 2001, 236 pp. 

M. Ll. Martínez Carrillo, «Reconstrucciones familiares a través de documentos concejiles: 

los Riquelme murcianos», en Linaje, familia y marginación en España (siglos XIII-XIX), Mur 

cia, 1992, pp. 17-37. J. M. Moyano Martínez, «Familia y poder político en la Murcia bajo-

medieval, siglos XIV y XV», en Miscelánea Medieval Murciana, 17 (1992). A. FRANCO SILVA, 
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Las investigaciones relativas a la fiscalidad (concejil, monárquica y 

señorial) se han mantenido y además han derivado hacia nuevas consi 

deraciones de carácter económico-social así como la conexión entre las 

hacienda locales y el sistema fiscal regio. Monografías y aportaciones 
puntuales que en esta última década se deben a D. Menjot, C. Veas y J. 
D. González Arce32. 

La organización interna de los concejos, sus recursos económicos 

(propios y comunes) y humanos (oficiales municipales) y algunas mono 

grafías que abarcan un contenido amplio y diverso, tales como la de Coria 

Colino para Murcia y Jiménez Alcázar para Lorca, son el resultado de 

una larga trayectoria investigadora en esta temática institucional, que se 

completa con el estudio de la fiscalidad, ya indicado, la justicia señorial, 

las disposiciones forales o bien con temas más novedosos, tales como la 

Sanidad municipal33. Dentro de los temas tradicionales en la historia ins-

«Los señoríos de Los Fajardo entre el reino de Murcia y el obispado de Almería», en Mvrge-

tana, 89 (1994), pp. 5-43. M. RODRÍGUEZ U.OP1S, «Poder y parentesco en la nobleza santia-

guista del siglo XV», en Noticiario de Historia Agraria, 12 (1996), pp. 55-90. M. CIUDAD 

Ruiz, «El Maestrazgo de don Rodrigo Téllez Girón», en En la España Medieval, 23 (2000), 

pp. 321-365. J.F. Jiménez Alcázar, «Los parientes e amigos de los unos e de los otros: Los 

grupos de poder local en el reino de Murcia (siglos XHI-XVH)». en Anales de la Universidad 

de Alicante. Historia Medieval, 13 (1999), pp. 243-295). M. Martínez Martínez, «Oligar 

quía y cultura religiosa: Los Puxmarín murcianos y el Estudio de Lérida», en Anuario de Es 

tudios Medievales 33/1 (2003), pp. 263-290. J. ORTUÑO Molina, «La vinculación de la forta 

leza de Almansa a la familia Fabra», en // Congreso de H" de Albacete, Albacete, 2002, pp. 

181-193; este autor ha presentado su tesis acerca de la incorporación del Marquesado de Vi-
llena a la Corona de Castilla en el reinado de los Reyes Católicos. 

32 D. MENJOT, «Les villes castillanes et la fiscalité royale: le cas de Murcie sous les Tras-
tamare (1396-1474)», en Corona, municipis iftscalitat a la baixa Edat Mitjana, Lleida, 1997, 

pp. 125-143; «La ferme des impóts municipaux á Murcie au bas moyen age», en F¡nances 

publiques el finances prívées au bas moyen age, Leuven-Apeldom, 1996, pp. 117-129; «Le 
systhéme fiscal de Murcie (1264-1474)», en Finanzas y fiscalidad municipal. V Congreso de 

Estudios Medievales, León, 1997, pp. 431-481; «La fiscalité douaniére dans le royaume de 

Murcie», en L'argent au Moyen Age, París, 1998, pp. 209-234; «Les dépenses municipales de 

Murcie (1391-1460)», en La fiscalité des villes au moyen age (occident mediterraéen). 3: La 
redistribution de llmpót, 2002. C. Veas ARTESEROS, Fiscalidad concejil en la Murcia de 

fines del Medievo, Murcia, 1991, 273 pp.. J. D. GONZÁLEZ ARCE, «La política fiscal de Al 

fonso X en el reino de Murcia: portazgo y diezmos», en Stvdia Histórica. H° Medieval (1992), 
pp. 73-100; «Almojarifazgo y economía urbana en el reino de Murcia, siglo xm», en Hispa-

nia, LIII/183 (1993), pp. 5-34; «Artesanado y fiscalidad real. Almojarifazgo, alcabala, mone 
da y pedidos. Murcia, siglos XIV y xv», en Miscelánea Medieval Murciana, 21-22 (1997-

1998), pp. 111-132, pp. 209-254; «Producción artesanal y fiscalidad comercial (Murcia, si 

glos XIV-XV)», en Mvrgetana, 99 (1999), pp. 93-107; La fiscalidad del señorío de Villena en 
la Baja Edad Media, Albacete, 2001, 388 pp. Además, J. Ortuño Molina, «La aduana del 
puerto seco de Yecla como fuente de rentas», en Yakka, 8 (1998), pp. 187-193 

33 A. L. Molina Molina y F. Veas Arteseros, «Las tierras comunales del concejo de 
Murcia en el siglo XV», en Estudios de H° Medieval. Homenaje a Luis Suárez, Valladolid, 

1991, pp. 340-360. J. M. Moyano MARTÍNEZ, «Los oficiales del concejo de Murcia (1370-
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titucional han aparecido visiones generales sobre los adelantados mayo 

res de Murcia, el cautiverio y rescate de cautivos en la frontera y parti 

culares incidencias temáticas en el estudio de las Órdenes militares34. 

2.6. Historia Social 

Considerando que cualquier estudio histórico ha de ser social por 

naturaleza y objetivos, los temas sociales comenzaban en los años cua 

renta con la exposición biográfica de personajes nobiliarios. Según se ha 

indicado en el apartado anterior, el entramado familiar ha ido superando 

la mera biografía y genealogía para ir desentrañando las relaciones de 

poder y de parentesco y las bases territoriales de los linajes. 

Desde la década de los setenta la sociedad y la economía del reino 

empezaba a ser tratada con interés por parte del medievalismo murcia 

no 35, en consonancia con la renovación historiográfica hispana. Diversos 

grupos sociales fueron y siguen siendo objeto de tratamiento individuali-

1500), en Mvrgetana, 86 (1993), pp. 46-64. F. Veas Arteseros, «La organización del con 

cejo de Murcia en el reinado de Alfonso X» en Yakka, 5 (1994), pp. 31-35. J. Coria Coli 

no, Intervención regia en el ámbito municipal. El concejo de Murcia, ¡252-1369, Murcia, 

1995. J. F. JIMÉNEZ Alcázar, Un concejo de Castilla en la frontera de Granada: Lorca 

1460-\52l, Granada, 1997, 448 pp. F. MaRSILLA DE PASCUAL, «La justicia en los señoríos 

eclesiáticos de Alguazas y Alcantarilla», en Memoria Ecclesiae, IV (1993), pp. 167-183. J.C. 

DOMÍNGUEZ Nafria, «Derecho real y autonomía concejil en la evolución del fuero de Alca-

raz», en Mvrgetana, 95 (1997), pp. 63-102. F. VEAS ARTESEROS, «Adiciones al fuero de 

Murcia», en Documentos de Alfonso XI, Murcia, 1997, pp. LI-LXXVIIII. V. MONTOJO MON-

TOJO, «Las ciudades contra sus aldeas: el estatuto de los lugares en el reino de Murcia (siglos 

xv-xvm)», en Mvrgetana, 106 (2002), pp. 17-35. V. Asensi Artiga, Murcia: Sanidad Muni 

cipal (1474-1504), Murcia, 1992, 168 pp. 

M M. Martínez Martínez, La territorialización del poder: los adelantados mayores de 

Murcia (siglos XIII-XV)», en Anuario de Estudios Medievales, 25/2 (1995), pp. 545-569. J. 

TORRES Fontes, «La cautividad en la frontera granadina (1257-1285)», en Estampas Gienen-

ses. Boletín de la Institución de Estudios Gienenses (1996-97), pp. 895-910. F. Veas ARTE-

seros y J. F. Jiménez Alcázar, «Notas para el rescate de cautivos en la frontera de Grana 

da», en La frontera oriental nazarí como sujeto histórico (siglos Xllt-XVO, Lorca-Vera, 1997, 

pp. 229-236. I. García Díaz, «Las Órdenes militares en la comarca de Cieza en la Edad 

Media, en Materiales de Historia Local, Cieza, 1998, pp. 141-152. D. MARÍN Ruiz DE As-

SÍN, «Las visitas de la Orden de Santiago a Caravaca, 1468-1507», en Estudios de Historia 

de Caravaca. Homenaje al profesor E. Sáez, Murcia, 1998, pp. 143-353. J. TORRES FONTES, 

«La Orden de Santa María de España y el monasterio de Santa María La Real de Murcia», en 

Aleónate, II, El Puerto de Santa María, 2000-2001, pp. 83-95. D. Munuera Navarro, «La 

delegación real en los albores de la modernidad. La lugartenencia de Jorge de Vergara en 

Lorca (1501-1504)», en Clavis, 1 (1999), pp. 51-81. 

35 Vid. relación de trabajos de sociedad y economía en M. Martínez, Bibliografía..., 

pp. 225-249; Los estudios medievales..., pp. 117-133; A. L. MOLINA, La investigación..., 

pp. 5-13. 



LA HISTORIA MEDIEVAL DE MURCIA... 243 

zado, con el resultado de la obtención de múltiples datos y una informa 

ción puntual en proceso de sistematización. En consecuencia, en la ac 

tualidad, se está en disposición de establecer un estudio global de la his 

toria social de la Murcia bajomedieval, su evolución y transformación, 

en la que se integren y combinen los análisis demográficos, prosopográ-

ficos y otros cualitativos. Hidalgos y caballeros villanos, pecheros o «co 

mún», minorías socioculturales (judíos y mudejares) y otros grupos mar 

ginados (prostitutas, pobres, esclavos negros y musulmanes), minorías 

profesionales (mercaderes italianos, comerciantes y artesanos) y, en mu 

cha menor medida, el campesinado y las mujeres (si bien para éstas en 

la actualidad se cuentan con dos monografías pioneras de M. Martínez y 

L. Rubio35). 

De igual manera deberían ampliarse los análisis demográfico-compa-

rativos de conjunto de las ciudades, villas y aldeas y proseguir con las 

aportaciones cuantitativas-cualitativas de los diversos sectores sociales. 

Una sociedad heterogénea y contrastada, con desequilibrios poblaciona-

les y económicos que iniciaban su recuperación hacia mediados de la 

centuria del cuatrocientos. 

En la década de los noventa las aproximaciones y estudios sobre hi 

dalgos, caballeros •", mudejares (éstos han sido objeto de mayor atención 

y perspectivas varias)38 judíos y conversos39, artesanado y profesionales 

16 Vid. ñola 42. 

" D. MENJOT. «Hidalguía y caballería a Murcie: contours sociaux d'une aristocratie ur-

baine du Xllle au XVe siécle», en Les societés urbaines dans la France médiévale el la pénin-

sule ¡benque, París, 1991, pp. 219-228; «Un noble urbain dans la Castilla du bas au moyen 

age: Fernando Oller, caballero de Murcia», en Melanges Georges Duby, Aix en Provence. 

1993. pp. 135-146. 

'" D. MENJOT, «Les mudejares du royaume de Murcie», en Les minoriiés religieuses dans 
l'Espagne médiévale. Aix, 1992, pp. 165-178. A. L. Molina Molina y M. C. Veas Artese-

ROS, «Situación de los mudejares en el reino de Murcia (siglos Xlll-XV)», en Áreas, 14 (1992), 

pp. 91-105. J. Torres Fontes, «Los mudejares murcianos: economía y sociedad», en IV Sim 

posio Internacional de Mudejarismo. Economía, Teruel, 1992, pp. 365-393; «Vaivén musul 

mán murciano», en Mvrgetana, 86 (1993), pp. 5-17. M. Martínez Martínez, «Colaboracio 

nismo castellano-aragonés ante la violencia mudejar (1390)», en Homenaje a la profesora M° 

Luisa Ledesma Rubio, Zaragoza, 1993, pp. 589-601. M. Ll. MARTÍNEZ CARRILLO, «Oligar-

quización profesional y decadencia mudejar. Los herreros murcianos (siglos XIV y XV)», en 

Sharq Al-Andalus, 13 (1996), pp. 63-81. Y especialmente, la monografía de C. Veas Arte-

SEROS, Mudejares murcianos: un modelo de crisis social (siglos Xlll-xv), Cartagena, 1992, 
131 pp. 

w Siguen atrayendo la atención de los investigadores. Vid. sobre todo las monografías de 

F. VEAS Arte-seros, Los judíos de Larca en la Baja Edad Media, Murcia, 1992, 202 pp., y 

L. RUBIO GARCÍA, Los judíos de Murcia en la Baja Edad Media (1350-1500), Murcia, 1992. 

386 pp. Además, A. Pretel, «Notas sobre judíos y conversos en la Baja Edad Media albace-

tense», en Cultural Albacete. Información, 63 (1992), pp. 3-22. J. Torres FONTES, «La jude 

ría murciana en tiempos de los Reyes Católicos», en Mvrgetana, 86 (1993), pp. 81-130, y M. 
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concretos4", fronterizos 4\ mujeres4: y otras aportaciones acerca de la 

sociedad4Í y la población44 han sido objeto de análisis e interpretación 

por un variado y crecido número de autores. Sería deseable además es 

tablecer en un estudio de conjunto la evolución de la estructura social y, 

paralelamente, elaborar monografías donde concurriesen las recientes y 

parciales aportaciones de la historia social del reino. 

En una línea intermedia entre la historia y la geografía se encuadran 

diversos trabajos que reconstruyen la antigua red viaria del reino, el medio-

ambiente, el paisaje agrario y vegetal, la vega y río Segura y la delimi 

tación de dehesas, como prueban los estudios de A. L. Molina, Torres 

Fontes, M. Martínez y, sobre todo, de Martínez Carrillo, quien describe 

los paisajes fluviales del Segura a su paso por la ciudad. Trabajos que 

confirman que el medio físico y el territorio actuaron sobre la humani 

zación del paisaje y fueron condicionantes de la evolución socioeconó 

mica 45. 

Ll. MartInez Carrillo, «Los judíos de Murcia u través de fuentes municipales. Hipótesis 

de trabajo», en Espacio, Tiempo y Forma, 6 (1993). pp. 159-176. Los conversos han sido 

menos tratados, vid. como ejemplo F. Veas Arteseros, «La conversión de Francisco Abe-

llán». en Miscelánea Medieval Murciana, 19-20 (1995-96). pp. 303-311. 

40 V. Montoio MONTOJO, «La organización del artesanado en la España meridional: el 

ejemplo de Cartagena», en Cuadernos del Estero, 5, (1991), pp. 31-41. J. D. GONZÁLEZ ARCE. 

«El artesanado en los fueros del reino de Murcia», en Anuario de Estudios Medievales, 25/1 

(1995), pp. 81-125; «El artesanado del reino de Murcia en tiempos de la conquista (siglo 

XIII)», en Mvrgetana, 86 (1997). pp. 5-27; «El artesanado lorquino en el siglo XIII», en Actas 

de la frontera oriental nazarí como sujeto hisnírico(siglos X1II-XV1), Lorca-Vera, 1997, pp. 

353-357. A. L. Molina MOLINA, «Apuntes para una historia de los farmacéuticos murcianos 

(siglos XIII-XIX)», en Cien Años de Colegio. Murcia, 1997, pp. 9-35. M. MARTÍNEZ MARTÍ 

NEZ, «Oficios, artesanía y usos de la piel en la indumentaria: Murcia, siglos" xill-xv». en His 

toria, Instituciones y Documentos 29 (2002), pp. 237-274. 

41 J. Torres Fontes, «Los fronterizos murcianos en la Edad Media», en Mvrgetana. 94 

(1999). pp. 11-19. 

° Vid. las monografías, pioneras en esta temática, de M. Martínez Martínez, Las muje 

res en la organización de una sociedad de frontera. (La etapa colonizadora-repobladora de 

Murcia. 1266-1272). Murcia. 2000. 118 pp. L. Rubio García y L. Rubio Hernansáez. La 

mujer murciana en la Baja Edad Media, Murcia, 2000, 270 pp. Vid. los estudios de A. L. 

Molina Molina sobre la prostitución en nota 64. 

41 A. L. MOLINA MOLINA, La sociedad murciana en el tránsito de la Edad Media a la 

Moderna, Murcia, 1996, 150 pp. J. Ortuño Molina, «Aspectos de la sociedad murciana 

bajomedieval a través de la literatura sinodal» (en Miscelánea Medieval Murciana, en prensa) 

y «La sociedad murciana bajomedieval en el sínodo de la diócesis de Cartagena de 1475» en 

Los Sínodos diocesanos en la Iglesia y en la Sociedad. Alcalá la Real (en prensa). 

44 A. Romero Martínez, «Chinchilla a mediados del siglo XV. Demografía y sociedad», 

en Cuadernos de Estudios Medievales y Ciencias y Técnicas Historiográficas, 16 (1991), pp. 

67-81. F. Veas Arteseros. «La población de Lorca en la época de Jaime II. Aproximación a 

su estudio», en Anales de la Universidad de Alicante. H° Medieval, 11 (1995-96), pp. 343-371. 

45 A.L. Molina Molina y A. Selva Iniesta, «Los caminos en la Historia de Jumilla 

(siglos XIII-XVIII)». en Homenaje A Jerónimo Molina García. Murcia. 1991. pp. 209-216; J. 
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2.7. Historia Económica 

Muy enraizados en las investigaciones de temas sociales, los estu 
dios de temas económicos se han ido progresivamente desarrollando en 
la historiografía murciana desde hace varias decadas. En ellos se refleja 
ba el panorama de la agricultura (la «huerta») de Murcia, sus cultivos y 

aprovechamiento hidráulico, las incidencias sobre ella de factores natu 

rales (sequías, inundaciones, langosta, etc.) y problemas consiguientes de 

abastecimiento interno, la lenta colonización del campo o secano, la ac 

tividad ganadera (local y trashumante), el aprovechamiento del litoral y 

las actividades pesquera y salinera, la explotación cinegética del territo 
rio, etc. Paralelamente, se incorporaban aportaciones parciales y puntua 

les del ámbito mercantil, de las relaciones comerciales a nivel local, re 
gional e internacional y algunos trabajos dedicados a los sectores artesa-
nales e industriales, especialmente el de la construcción, el textil y del 
cuero46 . 

Dado los avances que en las últimas décadas se han llevado a cabo 

en las investigaciones de temas económicos, se hace necesaria la reali 

zación de una síntesis que incardine dentro de las fases económicas del 

reino (o siquiera de la capital por haber mucha más información) las 
realidades conectadas de la producción, la demanda, el consumo, las re 

des de abastecimiento, los sectores productivos, las técnicas y un copio 

so número de aspectos específicos y complementarios que permitirían dar 

una visión general de las transformaciones socioeconómicas del espacio 
murciano. 

TORRES Fontes. «El camino de Cartagena (1440-1500)». en Mvrgetana. 87 (1993), pp. 47-

54. A. L. Molina Molina, «El medio ambiente: un viejo problema (Notas para un estudio 
medioambiental en Murcia a fines de la Edad Media)», en Homenaje al profesor Amonio de 

Hoyos. Murcia, 1995, pp. 317-328; «La transformación del paisaje agrario del campo de 
Murcia (siglos xill-XV)», en Casirum. Archéologie des espaces agraires méditerranées au 
moyen age. Murcia. 1999, pp. 77-90. M. Ll. Martínez Carrillo. «Caminos ganaderos mur 

cianos durante la baja edad media. Reconstrucción documental», en Anuario de Estudios Me 
dievales, 23 (1993). pp. 77-88; «La red de caminos del reino de Murcia en los siglos xm-
XV», en Actas del Congreso de Cominería Hispánica, II, Madrid, 1996, pp. 127-143; «Explo 

tación y protección del medio vegetal en la baja edad media murciana», en Miscelánea Me 
dieval Murciana, 21-22 (1997-98), pp. 71-82; «Caminos de trashumancia hacia los extremos 
sudorientales en la baja edad media», en Itinerarios medievales e identidad hispánica. Pam 
plona. 2001. pp. 293-328; Los paisajes fluviales y sus hombres en la Baja Edad Media. El 

discurrir del Segura, Murcia, 1997, 227 pp. M. MARTÍNEZ MartInez, «Entre el señorío y la 
frontera: territorio y ganadería en Aledo (siglos Xllt-XV)», en Cuadernos de La Santa, 4 
(2002). pp. 39-60. Y también, A. V. Frey Sánchez, «Nuevos datos sobre el río Segura en la 
Murcia del siglo xm», en Mvrgelana, 104 (2001). P. A. LlLLO Carpió, «La Vega del Segura 
y el emplazamiento fundacional de la ciudad», en Anales de Prehistoria v Arqueología 15 
(2002). ' 

* Vid. nota 40. 
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Los trabajos concretos del último decenio del siglo xx y principios de 

éste han mantenido y acrecentado la variedad, e incluso bastantes de ellos 

por su temática resultan totalmente novedosos. Así, el regadío y el agua 

de Torres Fontes, Jiménez Alcázar y M. Martínez47; la economía salinera 

en Albacete de C. Ayllón48, la producción de seda en la Murcia bajome-

dieval de M. Martínez49, la salida de grano hacia Mallorca de M. Barce-

ló50, los diversos estudios que sobre el comercio han realizado A.L. Mo 

lina, Torres Fontes, M. Martínez, V. Montojo, Martínez Carrillo y Rodrí 

guez Llopis5I, la molinería hidráulica de Martínez Carrillo y M. Martínez52, 
la estructura de la propiedad de la tierra de Rodríguez Llopis, Menjot 

y Jiménez Alcázar53, la producción azucarera y oleícola de M. Martí-

47 J. Torres Fontes, «El regadío murciano en la primera mitad del siglo Xiv, en Esludios 

de patrimonio y urbanismo de la Región de Murcia, Murcia, 2002, pp. 79-111. G. LEME-

unier, «Gestión pública y gestión privada en los regadíos murcianos: la emergencia de los 

heredamientos (1480-1800), en Miscelánea Medieval Murciana, 19-20 (1995-96). J. F. JIMÉ 

NEZ ALCÁZAR, Agua y poder en Larca durante la Baja Edad Media, Murcia, 1996, 82 pp. M. 

Martínez Martínez, «Control, usos y defensa del agua en Murcia (siglos xm-xv)», en El 

agua en la Historia, Valladolid, 1998, pp. 9-57. 

48 «Las salinas de Fuentealbilla y el abastecimiento de sal en la comarca albacetense du 

rante la baja edad media», en Al-Basiu 28 (1991), pp. 273-281. 

49 «La seda en Murcia: decadencia y reactivación de una actividad musulmana (siglos XIII-

XV)», en La ciudad islámica, Zaragoza, 1991, pp. 465-471. 

50 «Cargamentos de trigo para Mallorca a través del Puerto de Mazarrón (1497-1517)», en 

Miscelánea Medieval Murciana, 17 (1992). 

51 A.L. Molina Molina, «Proyección mediterránea del Reino de Murcia en la Edad Me 

dia», en Miscelánea Medieval Murciana, 17 (1992), pp. 59-75. J. TORRES FONTES, «Manifesta 

ción de dineros en la aduana de Murcia (1493-94)», en Medievalia, 10 (1992), pp. 425-435. M. 

Martínez Martínez, «El comercio del vino aragonés en el mercado murciano (siglo xv)», en 

XV Congreso de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1993, pp. 165-180. V. MONTOJO MONTOJO, 

«Mercaderes y actividad comercial a través del puerto de Cartagena en los reinados de los Re 

yes Católicos y Carlos V (1474-1555)», en Miscelánea Medieval Murciana, 18 (1993-94), pp. 

109-140; M. Ll. MARTÍNEZ Carrillo, El reino de Murcia en el sistema económico del medi 

terráneo de la baja edad media», en Anuario de Estudios medievales, 24 (1994), pp. 247-273; 

«El comercio en el sureste peninsular en la baja edad media. Sectores principales y políticas de 

actuación», en Miscelánea Medieval Murciana, 19-20 (1995-96), pp. 173-188;. M. RODRÍGUEZ 

LLOPIS, «La integración del reino de Murcia en el comercio europeo al fin de la edad media», en 

Castilla y Europa. Comercio v mercaderes en los siglos XIV. XV y XVI, Burgos, 1995, pp. 81 -114; 

«At the limits of Europe. Trade in the taxation in the Southrn Ports of Castile at the beginning 

of the XVlth Century», en Les villes frontiére, Strasbourg, 1996, pp. 91-111. 

52 M. Ll. Martínez Carrillo y M. Martínez Martínez, Orígenes y expansión de los 

molinos hidráulicos en la ciudad y huerta de Murcia (siglos xill-XV), Murcia, 1993, 125 pp. 
M. Martínez Martínez, «Los molinos de Aledo-Totana: un nuevo caso hisioriográfico», en 

Cuadernos de La Santa, 2 (2000), pp. 89-97. 

53 M. Rodríguez Llopis, «La propiedad de la tierra en el reino de Murcia durante la 

Baja Edad Media», en Señoríos y feudalismo en la Península ibérica (siglos XU-XIX), 1, Zara 

goza, 1993, pp. 315-335. J. F. JIMÉNEZ ALCÁZAR, «Tierra, propiedad y paisaje agrario en la 

frontera de Granada: el núcleo de Coy (Lorca, Murcia)», en Anales de la Universidad de 



LA HISTORIA MEDIEVAL DE MURCIA... 247 

nez54, el alumbre de A. Franco55, el campo y las medidas agrarias de A.L. 

Molina y Martínez Carrillo, respectivamente56; la producción artesanal e 

industrial de González Arce y M. Martínez57 y las actividades diversas efec 
tuadas en el despoblado territorio de la costa de M. Martínez58. 

Quizá sea la historia económica la línea, o una de las líneas, que ha 

obtenido mayor atención abriendo con ello nuevos campos de trabajo y 

diversidad, aunque queda bastante por hacer. La interrelación de la his 
toria económica con la historia política, social y de la vida cotidiana es 

una tarea en la que se debe profundizar. 

2.8. Historia Eclesiástica 

Cultivada en los decenios finales del siglo XIX y principios del xx, la 

historia eclesiástica del reino de Murcia se centraba entorno a la historia-

leyenda de la Santísima Vera Cruz de Caravaca (tema de actualidad por 

celebrarse en esta población el año jubilar durante el año 2003) y el mo 

nasterio de San Ginés de la Jara, si bien podría considerarse que tomaba 

carta de naturaleza en 1895 con la monografía de Díaz Cassou acerca de 

los Obispos de Cartagena59. Algunos aspectos puntuales fueron analizados 

por Torres Fontes durante los años cincuenta y sesenta, tales como el en 

tredicho de 1375, los monasterios de Santa Clara y San Ginés de la Jara, 

el obispado de Cartagena en el siglo xiH, el pasadizo del obispo, etc. Ya 

en la década de los ochenta sería L. Pascual quien acometía y aportaba otras 

Alicante. Historia Medieval, 10 (1994-95), pp. 169-195. D. MENJOT, «Un méthode de domi-
nation: les concessions royales de ierres dans les <huertas> du Segura», en Coloniser mi 
Moyen Age, París, 1995, pp. 161-185. 

M M. Martínez Martínez, «Producción de azúcar en Murcia: un proyecto fracasado del 
siglo XV», en La caña de azúcar, ¡492: lo dulce a la conquista de América, Motril, 1994, pp. 
141-162. ¿a cultura del aceite en Murcia (ss. Xlll-xv), Murcia, 1995, 129 pp. 

55 A. FRANCO Silva, «El alumbre murciano», en Jornadas de Minería y tecnología en la 
Edad Media peninsular, León, 1996; El alumbre del reino de Murcia, Murcia, 1996, 377 pp. 

56 A. L. MOLINA Molina, «El campo murciano en la baja edad media», en Sucina: pasa 
do y presente, I, Murcia, 1994. M. LI. Martínez Carrillo, «Sobre las medidas agrarias en 

la baja edad media: los sogueadores murcianos», en Aragón en la Edad Media 14-15 Zara 
goza, 1999, pp. 1.005-1.013. 

37 J.D. GONZÁLEZ Arce, La industria de Chinchilla en el siglo XV, Albacete, 1993, 182 
pp.; Gremios, producción artesanal y mercado. Murcia, siglos Xiv y xv. Murcia, 2000, 253 

pp. M. Martínez Martínez, «Evolución de la industria textil y del cuero en Murcia (siglos 
Xlll-xv», en Documentos relativos a los oficios artesanales en la Baja Edad Media, Murcia. 

2000, IX-XLVI pp. (Se trata de una síntesis revisada y actualizada de la monografía La in 
dustria del vestido en Murcia (ss. Xlll-xv), Murcia, 1988, 454 pp.) 

58 M. Martínez Martínez, «La frontera marítima de Castilla: núcleos y actividades en 
el litoral murciano (siglos XIH-XV), en Mvrgetana, 108 (2003), pp. 43-65. 

5* Vid. relación bibliográfica hasta 1990 en M. Martínez, Bibliografía..., pp. 261-272; 
M. Martínez y M. A. García del Toro, Los estudios medievales..., pp. 145-146. 
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novedades temáticas centradas entorno a los aspectos religiosos y cultura 

les de la ciudad de Murcia, la actitud de la iglesia de Cartagena ante las 

minorías, el estudio de los sínodos, etc., que más tarde el recordado pro 

fesor completaría con sus estudios de la Catedral60. 

La historia de la diócesis, el cabildo, su cnancillería y escritorio, los 

aspectos socioeconómicos y las relaciones con la Corona de la Iglesia 

de Cartagena, sus obispos y clérigos, algunos sínodos, beateríos, cofra 

días y otro nuevo entredicho a Orihuela configuran los estudios realiza 

dos desde 19906I, que demuestran que en esta línea de investigación, 

poco cultivada todavía, se han ido superando antiguas concepciones. 

Cabría llevar a cabo un desarrollo más exhaustivo de todos los as 

pectos de la Iglesia de Cartagena, cuya presencia y poder en la historia 

de Murcia constituyen un referente constate e inexcusable, como se ha 

contemplado en la exposición Huellas durante el año 2002. 

2.9. Cultura, Mentalidades y Vida Cotidiana 

Esta línea temática desgajada de la historiografía francesa de los An-

nales, ha constituido dentro de la «nouvelle histoirc» una significativa 

m Vid. L. PASCUAL MARTÍNEZ y A. VERA BotI, Plan Director de la Catedral de Murcia. 

Aspectos históricos y artísticos. Murcia, 1998. 650 pp. L. Pascual Martínez. «La Santa 

Iglesia Catedral», en Web Diócesis de Cartagena. Historia y Patrimonio, 7 pp. 

" Por orden cronológico, F. Marsilla DE Pascual, El Cabildo Catedral de Murcia en 

el siglo XV. El Escritorio capitular. La cnancillería episcopal. Universidad de Murcia, 1993. 

M. Rodríguez Llopis e I. García Díaz, Iglesia v sociedad feudal. El Cabildo de la Cate 

dral de Murcia en la baja edad media. Murcia, 1994. 182 pp. J. TORRES FONTES (ed.). La 

Catedral de Murcia. VI Centenario. Murcia. 1994, 267 pp. M. J. OLIVARES TEROL, «Relacio 

nes entre el Cabildo de la Catedral de Murcia y la Corona (periodo de los Reyes Católicos 

hasta Felipe II)», en Mvrgetana, 96 (1997), pp. 63-76. J. TORRES FONTES. «Cronología de los 

obispos de Cartagena en la Edad Media», en Anuario de Estudios Medievales, 25 (1998), pp. 

661-671; «Cuatro obispos in partibus Murciae civitatis de los siglos XIV y XV», en Homenaje 

al profesor J .A. Trigueros Cano, II, Murcia, 1999, pp. 671-679. M. M. CÁRCEL ORTÍ, «Clé 

rigos de la diócesis de Cartagena ordenados en Valencia en el siglo XV», en Utrera Scripta in 

honorem profesor Lope Pascual Martínez, Murcia. 2002. pp. 131-148. M. MUÑOZ CLARES, 

«Orígenes y evolución de los Beateríos de Santa Ana y La Magdalena, en Monasterio de 

Santa Ana y La Magdalena de Lorca, Murcia, 2002, pp. 19-93. J. ORTUÑO Molina, Sínodo 

de la diócesis de Cartagena (1475), Murcia, 2002. D. RUIZ MARÍN DE AssÍN, «La cofradía 

de la Vera Cruz de Carayaca (siglos XV-XX)», en // Congreso Internacional de la Vera Cruz, 

Murcia, 2002, pp. 151-162. J. Torres Fontes y A. L. Molina Molina, «La Diócesis de 

Cartagena y su Catedral (1250-1805)», en Huellas, Murcia, 2002. pp. 32-57. F. VEAS ARTE-

SEROS, «Las relaciones entre el obispo y el Cabildo de Cartagena y Orihuela en el siglo XIV. 

El entredicho de 1354», en Littera Scripta in honorem profesor Lope Pascual Martínez. 2, 

Murcia, 2002, pp. 993-1009. Además, Ayllón GUTIÉRREZ, C: La Orden de Predicadores en 

el Sureste de Castilla, Albacete, 2002, 183 pp.; "Presencia dominica en Alcaraz", en // Con 

greso de Historia de Albacete, Albacete, 2002. pp. 195-214. 
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aportación por sí misma que, además, permite explicar y comprender mejor 

las realidades materiales. Sin convertirla en un «cajón de sastre», consi 

dero que en la actualidad la historia de las mentalidades y «las estructu 

ras de lo cotidiano» hay que conectarlas con cualquiera de las parcelas 

investigadoras comentadas con el fin de aspirar a la historia global. 

Una gran cantidad de aspectos puntuales referentes al ámbito cultu 

ral, mental y cotidiano se abordaron desde concepciones históricas, ar 

tísticas, literarias, etc.62, si bien ha sido a partir de la década de los ochenta 

cuando la historiografía murciana participaba de los nuevos tiempos de 

la Historia. Se abordaban, en muchos casos por vez primera, investiga 

ciones acerca de las costumbres, la actitud ante la muerte, la problemáti 

ca lingüística, las «celestinas», la escuela de gramática, las fiestas, la mujer 

y el matrimonio, la vida cotidiana, las bibliotecas y el poder de la escri 

tura, el Corpus, etc., por especialistas que «desviaron» su atención hacia 

otros contenidos, tales como Torres Fontes, L. Rubio, A.L. Molina, P. 

Diez de Revenga, Rodríguez Llopis, Martínez Carrillo, A. Bejarano, C. 

Veas, F. Veas, entre otros. 

Desde la década de los noventa se han establecido en algunos casos 

nuevas metodologías y se han renovado y ampliado algunos de los te 

mas tratados, mientras que en prácticamente todos los casos la novedad 

de lo investigado se ha conectado con la renovación historiográfica oc 

cidental. Referente a los aspectos incardinados en el amplio tema de la 

Cultura se han llevado a cabo un significativo número de publicaciones, 

como las correspondientes a la lengua, la enseñanza y la escuela cate 

dralicia, los juglares, el arte, las traducciones árabes y latinas, la escritu 

ra y algunas obras de escritores, los viajeros en Murcia, el poder de la 

cultura, etc., por muchos de los investigadores indicados 6\ 

M Vid. M. Martínez, Bibliografía..., 273-287. M. Martínez y M. A. García del Toro. 

Los Estudios medievales.... pp. 147-153. 

M P. Díez de Revenga Torres e 1. García Díaz. «Historia y lengua en el reino de 

Murcia bajomedieval». en Esludios de Lingüistica de la Universidad de Alicante, 8 (1992), 

pp. 85-98. F. J. Díez de Revenga Torres. «Alfonso X el Sabio y la enseñanza medieval en 

Murcia», en Mvrgetana, 85 (1992), pp. 111-118. L. Pascual Martínez, «Ñolas para el Es 

tudio del Cabildo de la Catedral de Murcia y escritorio capitular», en Memoria Ecclesiue, IV 

(1993), pp. 110-160. D. RODRÍGUEZ DE Almela, Valerio de las Estorias Escolásticas de Es 

paña (Facsímil de 1487 editado por J. Torres Fontes), Murcia, 1994, XXIX+331 pp. D. 

MKNJüT, «Brassages linguistiques et languc cerile: le castillan dialectal de Murcie au bas 

moyen age», en Le Moyen Age, 3-4 (1995), pp. 447-459. J. Torres Fontks, «Conjunción 

familiar y juglaría en el reino de Murcia (siglo XIII)», en Homenaje a Antonio de Hoyos 

(1995), 489-500. C. Torres Fontes Suárez y J. Torres Fontes, «Trilogía artística mur 

ciana (1486-1498)», El legado de la escultura (Murcia, 1243-1811). Contrapunto (1996), pp. 

14-17. C. TORRES FONTES SUÁREZ, Viajes de extranjeros por el reino de Murcia, Murcia. 

1996, 3 vols. J. MARTÍNEZ Gazquez, «Traducciones árabo-latinas en Murcia», en Mvrgeta-
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Respecto a los temas puntuales de Mentalidades y vida cotidiana, hay 

que destacar las aportaciones realizadas para el conocimiento de la vida 

licenciosa, la prostitución64 y las estructuras de lo cotidiano65, costum 

bres y moral clericales66, las fiestas67, las procesiones y predicaciones68, 

na, 96 (1997), pp. 55-62. M. ABAD MERINO y J. F. JIMÉNEZ ALCÁZAR, «Lengua y repobla 

ción: Lorca y los procesos de colonización granadinos (1486-1600)», en Clavis, 1 (1999), pp. 

37-49. J. TORRES Fontes, «Resonancias murcianas de los «Votos de Santiago» y de «San 

Millán de la Cogolla», en Medievaüa. Homenaje al Dr. Manuel Ríu Ríu, 22 (1999-2001), pp. 

81-88. I. García Díaz, «Escritura y clases populares en el tránsito de la Edad Media a la 

Moderna», en Cultura escrita y clases subalternas: una mirada española, 2001, pp. 57-85. D. 

MENJOT, «Don Juan Manuel: autor cinegético», en Don Juan Manuel y el Libro de la Caza, 

Tordesillas, 2001, pp. 91-104. J. TORRES Fontes, «Historicidad de la Cantiga CCCLXXXII», 

en Homenaje al profesor Jesús Montoya Martínez, Granada, 2001. M. MARTÍNEZ MARTÍNEZ 

y F. Marsilla de Pascual, «Cultura y poder (Algunos aspectos de la evolución cultural de 

Murcia durante la Baja Edad Media)», en Littera Scrípta in honorem profesor Lope Pascual 

Martínez, Murcia, 2002, pp. 625-647. M. MARTÍNEZ MARTÍNEZ, «Oligarquía y cultura reli 

giosa: Los Puxmarín murcianos y el Estudio de Lérida», en Anuario de Estudios Medievales, 

33/1 (2003), pp. 263-290. A. L. Molina Molina y F. J. Díez de Revenga Torres, «Don 

Juan Manuel y el reino de Murcia: notas al <Libro de la Caza>», en Don Juan Manuel y el 

Libro de la Caza, Tordesillas, 2001, pp. 31-48. M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, «Sobre el <Compen-

dio Historial> de Diego Rodríguez de Almela», en Mvrgetana, 105 (2001), pp. 9-15. J. To 

rres Fontes, «El corazón de Alfonso X en Murcia», en Mvrgetana, 106, 2002, pp. 9-15. 

M L. RUBIO GARCÍA, Vida licenciosa en la Murcia bajomedieval. Murcia, 1991, 349 pp. 

A. L. MOLINA, Mujeres públicas, mujeres secretas (La prostitución y su mundo: siglos xill-

xvn), Murcia, 1998, 184 pp. «Del mal necesario a la prohibición del burdel. La prostitución 

en Murcia (siglos XV-xvii)», en Contrastes, 11 (1998-2000), pp. 11-25. 

M Pionero en esta temática A. L. MOLINA Molina incide sobre la misma. Vid. Estudios 

sobre la vida cotidiana (siglos xtll-xvi). Murcia, 2003, 158 pp. También J. F. Jiménez Alcá 

zar muestra distintas tipologías sociales a través de la vida cotidiana lorquina: «Modelos so 

ciales en la Lorca bajomedieval. Apuntes de vida cotidiana», en Mvrgetana, 95 (1997), 

pp. 103-120. 

66 A. L. MOLINA Molina, «La moralidad del clero secular murciano en la baja edad me 

dia», en Homenaje al profesor Juan Abellán García, Murcia, 1991, pp. 249-254. F. Marsi-

lla de Pascual, «Reflexiones en tomo a la vida y costumbres de los clérigos del Obispado 

de Cartagena (siglo XV)», en Strenae Emmanuelae Marrero Oblatae, La Laguna, 1993 pp 

667-676. 

67 M. Ll. Martínez Carrillo, «Elitismo y participación popular en las fiestas medieva 

les», en Miscelánea Medieval Murciana (1993-94), pp. 95-108. A. L. Molina MOLINA, «La 

fiesta. Aproximación a la vida lúdica en la Murcia de fines del Medievo», en Mvrgetana, 93 

(1996), pp. 49-58; «Estampas medievales murcianas: desde la romántica caballeresca, caza y 

fiesta, a la predicación, procesión y romería», en Fiestas, juegos y espectáculos en la España 

medieval, Madrid, 1999, pp. 35-63. J. J. Capel Sánchez, La vida lúdica en la Murcia bajo-

medieval, Murcia, 2000, 318 pp. 

68 J. D. González Arce, «Pendones gremiales en las procesiones urbanas (Murcia-Lorca, 

siglos XV-XVI)», en /Icios del primer Simposio Internacional de Emblemática, 1994, pp. 751-

769. M. Ll. Martínez Carrillo, «Análisis y relación documental de la predicación murcia 

na de San Vicente Ferrer», en Anales de la Real Academia de Cultura Valenciana, 73 (1995), 

pp. 105-136. A.L. Molina Molina, «Sermones, procesiones y romerías en la Murcia bajo-

medieval», en Miscelánea Medieval Murciana, 19-20 (1995-96), pp. 221-232. 
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la alimentación M, el juego70 y diversas escenas del acontecer histórico 7I, 

etc. Se está ante una línea de investigación que ofrece muchas posibili 

dades y que sigue desarrollándose, resultando conveniente y pausible la 

realización de un compendio integrador. 

2.10. Historia Local 

En este campo siguen vigorosos los estudios históricos que sobre las 

poblaciones del reino se habían elaborado con anterioridad. En 1955, el 

Congreso Internacional de Ciencias Históricas dedicado a la Historia de 

las ciudades abría nuevas concepciones metodológicas a esta parcela de 

la investigación. Superados en parte los objetivos narrativos de enfoques 

anteriores, las nuevas historias locales o «microhistorias», apoyadas sobre 

una amplia base documental, han intentado analizar los hechos, pese a las 

lagunas archivísticas existentes, y sobre todo explicarlos. No sólo se trata 

en ellas las tradicionales evoluciones políticas (que siguen siendo de todo 

punto necesarias) sino que se incluyen de forma paralela en bastantes ca 

sos las estructuras materiales y mentales (éstas más resistentes). Así pues, 

también las obras generales de divulgación histórica, caso de las Histo 

rias de la Región de Murcia, de Cartagena y de la Gran Enciclopedia de 

Murcia72 participan de estos objetivos más integradores. 

En gran medida, la superación del descriptivismo y una renovada con 

cepción de las historias locales puede observarse de forma casi simultánea 

en la obra general de F. Jiménez de Gregorio sobre el municipio de San 

Javier en 1957 y de Torres Fontes acerca de Xiquena, castillo de la fron-

m Pioneros los trabajos de M. MARTÍNEZ MartInez, «Hacia la configuración del modelo 

alimentario feudal en la Murcia bajomedieval: transformaciones y nuevas realidades», en La 

Mediterránnia, área de convergencia des sistemes alimentaris (segls v-xvw), Palma de Ma 

llorca, 1996, pp. 349-370; «Comer en Murcia (s. XV). Imagen y realidad del régimen alimen 

tario», en Miscelánea Medieval Murciana, 19-20 (1996), pp. 349-370. 

70 Vid. los trabajos pioneros de A. L. Molina Molina, «Los juegos de mesa en la Edad 

Media», en Miscelánea Medieval Murciana, 21-22 (1997-98), pp. 215-238; «El juego de da 

dos en la Edad Media», en Mvrgetana, 100 (1999), pp. 95-104; y F. VEAS ARTESEROS, «El 

juego en la Edad Media», en Actualización científica y didáctica de la Historia», V, Palencia, 

1998, pp. 203-221. 

71 J. TORRES Fontes sigue contextualizando el entramado variopinto de la vida murciana, 

Vid. Nuevas Estampas medievales. Murcia, 1997, 159 pp. 

72 Historia de la Región Murciana, Murcia. 1980-83, 10 vols.; Historia de Cartagena, 

Murcia, 1986-1987; C. TORNEL Cobacho (Dir.), Manual de Historia de Cartagena, Murcia, 

1996,- A. L. MOLINA MOLINA (coord..) , Gran Enciclopedia de la Región de Murcia, Murcia, 

1991-95, 8 vols. M. RODRÍGUEZ Llopis, Historia de la Región de Murcia, Murcia 1998, 494 

pp. En preparación la Historia de Cieza. A. L. Molina Molina, "Aproximación a la historia 

de Cartagena y su comarca", en Cultura, paisajes y sociedades en el eje de desarrollo territo 

rial del Bajo Segura y Campo de Cartagena, Murcia, 2003, pp. 87-112. 
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tera granadina en 1960 y El señorío de Abanilla en 1962. Junto a bastan 

tes estudios parciales, la década de los ochenta y noventa recogía una fruc 

tífera siembra con monografías medievales de diversas poblaciones, tales 
como la de Almansa (Pretel, 1981), Villanueva de la Fuente (Pretel y Ro 

dríguez Llopis, 1981), Yeste y Taibilla (Rodríguez Llopis, 1982), El señorío 

de Cotillas (Torres Fontes, 1985). Entre las más recientes que no han sido 
registradas en los citados estudios historiográficos, se encuentran los diversos 

y heterogéneos trabajos sobre Jumilla, Águilas, Lorca, Orihuela, Chinchi 
lla, Beniel, Cartagena, Liétor, Jorquera y Alcalá del Río Júcar, Murcia, Los 

Vélez, Caravaca, Yecla, Hellín, Villena, Muía, Totana, Albudeite, Cañara, 

Cieza, etc., de los que varios sólo tratan aspectos puntuales, pero que ad 

quieren revalorización por el vacío historiográfico existente sobre algunas 

de dichas poblaciones. En cualquier caso, «la nueva historia local» se sus 

tenta sobre documentación que ha sido exhumada o reinterpretada'". 

" J. TORRES Fontes, «La neutralidad jumillana en 1446», en El Picacho, 1991, pp- 31-33; J. 
García Antón, Estudios históricos sobre Águilas y su entorno. Murcia, 1992, 464 pp.; A. 
Martínez Rodríguez, «Aportaciones a la secuencia histórica de la ciudad de Lorca», en Lor 
ca. Pasado y Presente, I, Murcia, 1991, pp. 71-86; J. F. Jiménez Alcázar, Lorca afínales de la 

Edad Media, Cartagena, 1992, 83 pp.; Lorca, ciudad y término. Murcia, 1994, 336 pp.; «Islam y 
Cristianismo», en Lorca histórica. Historia, Arte y Literatura, Lorca, 1999, pp. 61-108; A. L. 

MOLINA MOLINA, Orihuela. DCCLaños, Orihuela, 1992, s.p.; J. M. DEL Estal, Orihuela, de 
villa a ciudad (1243-1438), Alicante, 1996, 171 pp.; J. Torres Fontes, «En la raya de los dos 

reinos: Beniel medieval», en Anales de la Universidad de Alicante. H° Medieval, 9, (1992-93), 
pp. 145-159,- V. MONTOJO MONTOJO, El siglo de Oro en Cartagena (¡480-1640). Evolución 

económica y social de una ciudad portuaria del sudeste español y su comarca. Murcia, 1993, 

359 pp.; M. RODRÍGUEZ Llopis, La villa santiaguista de Liétor en la Baja Edad Media, Albace 

te, 1993, 132 pp.; F. Veas Arteseros, «Murcia, Cartagena y Lorca, tres hitos en la región», en 
El reino de Murcia Hoy. Tierras y gentes del sureste. Murcia, 1993, pp. 123-139; A. Franco 

Silva, «Jorquera y Alcalá del Río Júcar a fines del Medievo. Dos villas del marquesado de Vi-

llena», en Miscelánea Medieval Murciana, XVIII (1993-94); A. L. MOLINA MOLINA, «Murcia a 
fines de la Edad Media», en Yakka, 5 (1994), pp. 41-46; Murcia en el siglo XIV. Aportaciones 

para su estudio. Murcia, 1999, 288 pp.; A. Franco Silva, El Marquesado de Los Vélez (siglos 

xiv-mediados del xvi). Murcia, 1995; J. TORRES Fontes, «Caravaca en la Orden del Temple», en 

Mvrgetana,9\ (1995), pp. 93-113; «Trazos para la H* medieval de Caravaca», en Estudios de H" 

de Caravaca. Homenaje al profesor. E. Sáez, Murcia, 1998, pp. 32-142; J. F: Jiménez ALCÁ 

ZAR, Huércal y Overa: de enclaves nazaríes a villas cristianas (¡244-¡57l), Ayuntamiento de 
Huércal-Overa, 1996; A. LÓPEZ SERRANO, Yecla: una villa del Señorío de Villena (ss. XIII al 

xvi). Murcia, 1997, 489 pp.; A. Pretel Marín, Hellín medieval, Albacete, 1998, 223 pp.; A. 

Pretel Marín y M. Rodríguez Llopis, El señorío de Villena en el siglo XIV, Albacete, 1998, 
287 pp.; J. Torres Fontes, «Bosquejo histórico de Muía en los siglos xm y xiv», en Mvrgeta-

na, 98 (1998), pp. 5-20; «Bosquejo histórico de Muía en el siglo xv», en Mvrgetana, 101 (1999), 

pp. 9-31; M. Martínez Martínez, «Totana en la ruta fronteriza Castilla-Granada», en Cuader 

nos de la Santa, 1 (1999), pp. 122-126; J. TORRES Fontes, «El señorío de Albudeite en el siglo 

XIV», en Historia de Albudeite, Albudeite, 2000, pp. 39-54; F. VEAS ARTESEROS, «El siglo XV» 

en Historia del Albudeite, Albudeite, 2000, pp. 55-79; J. TORRES FONTES, «El señorío y la enco 

mienda de Cañara en la Edad Media», Cehegín, 2000, 15 pp.; M. Martínez et allii: El estatuto 

concejil de Molina (en prensa); I. García DIaz, «Cieza en la Baja Edad Media» (en prensa). 
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Recuérdese que el antiguo reino de Murcia, más extenso que la re 

gión actual, comprendía tierras manchegas, alicantinas (hasta 130474) y 

almerienses, lo que lo dotaba de una impronta fronteriza, pues se inser 

taba entre el reino de Valencia, Castilla, Granada y el Mediterráneo, re 

cibiendo en consecuencia diversas influencias y una cierta singularidad 

por su situación geopolítica. Según se ha registrado, se encuentra dispo 

nible una abundante relación de obras locales (sumando además las an 

teriores a 1990) o siquiera aspectos parciales referidos al marco local, si 

bien en el mapa regional se mantiene el desequilibrio (progresivamente 

mitigado) respecto a la información local obtenida, que sigue siendo no 

toriamente mayor para la capital, Murcia. Se ha avanzado en el conoci 

miento de ciudades importantes, tales como Lorca (2a población del rei 

no en la Edad Media), merced a las monografías de Jiménez Alcázar, 

que ha recuperado documentación procedente de Archivos Nacionales 

(Simancas y Real Cnancillería de Granada); Cartagena analizada desde 

las postrimerías medievales por Montojo; algunas villas santiaguistas y 

del Marquesado estudiadas por Rodríguez Llopis, Pretel y Franco Silva, 

y pequeños enclaves señoriales, cuya historia ha recuperado Torres Fon-

tes, continuadoras de una larga trayectoria. La escasez de fuentes en muchos 

casos obstaculiza que se puedan acometer estudios amplios del pasado 

medieval de bastantes núcleos del reino, si bien algunos intentos están 

dando resultados siquiera de forma parcial o centrados en algunos as 

pectos temáticos, según se ha indicado. En otros casos la arqueología 

completa en relativa medida el vacío documental o plantea su propias 

investigaciones, y sería deseable fructificarías con una más estrecha co 

laboración entre historiadores y arqueólogos. 

Por otra parte, resulta necesario ofrecer síntesis que permitan obtener 

una muestra general de las pautas evolutivas de la historia del reino, de 

la capital o de ámbitos cronológicos amplios75. De la historias locales que 

74 La historiografía alicantina o mejor de la antigua Gobernación de Orihuela (cuyo terri 

torio perteneció hasta la sentencia de Torrellas-Elche al reino de Murcia) es muy aprovecha 

ble por las raíces comunes y las relaciones interregionales, siendo de destacar al respecto los 

nombres de M* T. Ferrer , J. Hinojosa, J. M. del Estal, J. A. Barrio y .J. Cabezudo. Asimis 

mo, los «Anales de la Universidad de Alicante. H* Medieval» constituyen uno de los canales 

científicos que dan salida a la producción medievalística. 

75 Con ese criterio vid. M. Ll. Martínez Carrillo, «Distancia e imposibilidad de los des 

cubrimientos (El reino castellano de Murcia en el siglo XV)», en Congreso España y América. 

1492-1992, Buenos Aires, 1993, pp. 191-206; M. Martínez Martínez, «Organización y evo 

lución de una sociedad de frontera: el reino de Murcia (siglos XIll-XV)», en Medievalismo, 5 

(1995), pp. 31-88; «Ciudades de frontera y sociedad urbana: la ciudad de Murcia (ss. Xlll-xv)» 

en Scripta. Estudios en Homenaje a la profesora Elida García García, I (1998), pp. 367-395; 

J. TORRES FONTES, Murcia, ¡500, Murcia, 2000, 42 pp. F. VEAS ARTESEROS, «El sureste en 

la Edad Media», en Militaría. Revista de Cultura Militar, 16 (2002), pp. 19-46. 
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se relacionan quisiera destacar sobre todas la reciente, y esperada, mono 

grafía de Denis Menjot, que constituyó su tesis de Estado, porque puede 

servir de modelo de historia local conectada con las tendencias y cuestio 

nes de la actualidad historiográfica occidental. Se trata de una densa y gráfica 

obra en dos tomos titulada Murcie castillane. Une ville au temps de la 

frontiére (1243-milieu du xve siécle), que con objetivos globalizadores 

aborda a lo largo de casi 1.500 páginas 76 las realidades físicas, políticas, 

sociodemográficas y económicas de la capital del reino. Aunque por su 

extensión no podría valorarse como síntesis científica, sí lo es en tanto en 

cuanto analiza todos aquellos temas que integrados de forma evolutiva 

permiten obtener tras su lectura una visión bastante precisa de la historia 

bajomedieval de la ciudad, de su espacio físico y ámbito territorial dentro 

de la Corona, de la población y de los factores desestabilizadores de la 

misma, de la producción agraria, artesanal y comercial y de la incidencia 

de la fiscalidad y del nivel de vida en un entorno fronterizo con la Gra 

nada nazarí, cuya larga vecindad condicionaría su desarrollo. No en vano 

el autor inaugura sus páginas con una cita de Torres Fontes con la que se 

destaca la inseguridad histórica del reino de Murcia. Muy útiles los anexos 

que incorpora, los índices y la bibliografía y especialmente ilustrativos los 

mapas, planos, tablas y gráficos que clarifican la lectura y comprensión 

de aspectos fundamentales. Tan sólo cabría añadir que hubiese sido deseable 

llegar hasta finales de siglo, para completar todo el periodo, aun siendo 

consciente del esfuerzo y tiempo que ello habría supuesto. Asimismo, el 

profesor Menjot podría haber incorporado en algunas cuestiones que trata 

las investigaciones de la historiografía medieval murciana de la última 

década. De todas formas su obra marca un hito y un ejemplo a seguir. 

Finalmente, considero que cabe seguir completando las historias in 

dividualizadas de las poblaciones medievales murcianas y su entorno ru 

ral para llevar a cabo una síntesis de la articulación histórica del con 

junto territorial en relación con la capital y su grado de integración en 

el reino. Esa pretendida historia global que incardinara las realidades 

poliédricas del fragmentado reino de Murcia y las formas de vida de una 

sociedad compartimentada económica y culturalmente. También en este 

campo temático sería posible otorgarle un mayor tratamiento interdisci-

plinar (Geografía, Arqueología, Ha del derecho, Antropología social, etc.) 

y una conexión aún mayor con los contextos generales. En cualquier caso, 

la proliferación de estudios locales parece asegurada, porque las políti 

cas culturales de los municipios se esfuerzan en conocer y en dar a co 

nocer su historia. Empero hay que prevenir la desconexión con los refe 

rentes culturales de amplio espectro. 

76 Publicada por la Casa de Velázquez, Madrid. 2002. 1.414 pp. 
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Igualmente las instituciones colaboran en recuperar la memoria his 

tórica. La creación del Instituto de Estudios Locales a finales de los años 

noventa ha permitido que las investigaciones realizadas obtengan una mayor 

difusión a través de la organización de ciclos de conferencias, exposi 

ciones, etc. En cuanto a la especificidad medieval, está en curso la crea 

ción del Instituto de Estudios Medievales con sede en el Palacio de Al-

buquerque de Lorca, que se sumará a los archivos y centros murcianos 

que potencian los estudios históricos y estimulará en concreto el interés 

por el medievo facilitando medios y posibilidades. Todo ello propiciará 

que la nómina de investigaciones e investigadores no sólo mantenga su 

continuidad sino que siga creciendo en el futuro. 

3. Reflexión general 

Considero que en el debe del medievalismo murciano (probablemen 

te no sea exclusivo sólo del mismo) se encuentra una cierta ausencia de 

coordinación internas para acometer tareas comunes o complementarías. 

Más bruscamente dicho, cada cual trabaja «en lo suyo», y algunas veces 

se coincide a la hora de elegir algunos temas. Quizá sea cuestión de 

costumbre y de una visión del trabajo demasiado personalizada. Cierto 

es que en lo que respecta al Área de Ha Medieval, en gran medida todos 
sus miembros se encuadran en distintos grupos de investigación, o en 

proyectos I+D, con carácter interdisciplinar, lo cual incrementa la inter-

disciplinariedad y la operatividad con mejores resultados de conjunto en 

principio. Este relativo aislamiento se acusa cuando se trata de compar 

tir los saberes con investigadores integrados en otras Áreas científicas 
afines y/o complementarias (tales como Árabe, Arqueología, Literatura, 
Ha del Derecho o Económica, etc. ) o que no radican en el espacio físi 

co de nuestra Universidad, tales como otros Departamentos universita 

rios o Centros de Investigación que analizan temas similares. Pues aun 

que en alguna medida el problema queda paliado con la participación de 

los medievalistas y especialistas en Seminarios, Congresos y reuniones 

científicas diversas que actualizan las perspectivas, considero que al me 

nos los investigadores hispanos que dediquen su atención a un mismo 

tema en ámbitos espaciales o/y cronológicos distintos debieran plantear 

se la realización de puestas en común o síntesis generales. 

En el actual estadio de la historiografía medieval murciana quizá ca 

bria profundizar aún más en investigaciones extensas que explicaran las 

interconexiones de la región (con precisión, el antiguo reino de Murcia) 

con otros espacios y territorios integrados en el mismo contexto políti 

co, económico y cultural. Los estudios comparativos resultan siempre ne-
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cesarios, cualesquiera sea la temática. Si bien es cierto que bastantes de 

los investigadores no mantienen en exclusividad sus estudios centrados 

en el territorio murciano, sino que han realizado incursiones en otros 

territorios castellanos o en la publicación de otro tipo de trabajos de di 

vulgación científica (caso de Historias regionales) o didáctico (tipo ma 

nuales o materiales con fines docentes), siguen echándose en falta inves 

tigaciones con perspectivas más amplias e integradoras que superen bien 

los marcos locales y regionales o se integren en el trabajo de otros equi 

pos de investigadores con temas comunes desarrollados en distintos lu 

gares, según lo indicado. Además, considero que es posible, dada la can 

tidad y especificidad de las publicaciones existentes, la elaboración o 

reelaboración actualizada de amplias síntesis, bien fuere acerca del reino 

en su conjunto o de algunos de sus espacios territoriales, como de visio 

nes dinámicas y extensas de los diferentes temas investigados, coadyu 

vando en la panorámica general del tema así como en la que pudieran 

ofrecer esos mismos análisis temáticos en otras áreas geohistóricas. 

Finalmente, existe una gran cantidad de información documental (do 

cumentos de archivo) dispersa en trabajos parciales que podría compen 

diarse para facilitar el trabajo de futuras investigaciones. En este sentido 

la edición de fuentes cumple una labor muy significativa. 


